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INTRODUCCION 

La Hoja de Vegas del Condado se encuentra situada en la Submeseta 
septentrional (Castilla la Vieja y León), en el borde norte de la Cuenca del 
Duero. Pertenece en su totalidad a la provincia de León. 

Las alturas oscilan entre 1.327 m. en el norte de la Hoja y 850 m. en el 
sur. Como elementos geográficos más importantes merecen destacarse los 
relieves paleozoicos en el NE, y los relieves abruptos marcados por los 
conglomerados terciarios situados en el N y NO, que pasan a laderas sua­
ves, y las superficies planas en el Sur. 

El Torio, Curueño y Porma son los ríos más importantes de la región, 
dando lugar estos dos últimos a una amplia vega a partir de su confluencia 
en Ambasaguas. De menor importancia y escaso caudal es el Riacho de 
Nava. que discurre de Norte a Sur originando una pequeña llanura de inun­
dación. 

La repoblación forestal cubre aproximadamente el 50 por 100 de la ex­
tensiÓn de la Hoja. La pradería queda incluida en gran parte en los cultivos 
situados en las vegas de los ríos más importantes. 

En los regadíos de los ríos Torio, Curueño y Porma se cultiva abundante 
remolacha, menta, alfalfa, etC. los núcleos de mayor población son Vegas 
del Condado y Ambasaguas en el S de la Hoja, y Vegaquemada y la Ercina 
en el N y NE. 

En lo que se refiere al Terciario y Cuaternario, han sido varios los auto­
res que han estudiado el área ocupada por la Hoja, entre ellos: CIRV (1939), 
EVERS (1967), BRUVN y EVERS (1970); KUVP (1969) y DE JONG (1971) efec­
túan un estudio de la zona norte de león, llegando prácticamente a las mis­
mas conclusione~ que EVERS (1967). BATALlER Y SAMPElAVO (1944) obtie­
nen la serie tipo del Terciario para la reglón leonesa. 

3 



Los trabajos más importantes desde el punto de vista cartográfico son 
los de AEROSERVICE (1967) a escala 1 :250.000 e IGME (1970) Hoja 10 (Mie­
res) que es una síntesis de la cartografía existente a escala 1 :200.000. 

En zonas limítrofes existen los trabajos realizados por PASTOR (1963), 
que estudió los afloramientos más occidentales del Paleógeno en la Hoja 129 
(La Robla), así como el Neógeno discordante; los de PEREZ GARCIA, L. C. 
(1977) en el borde NO de la Cuenca del Duero; MABESOONE (1959, 1962) 
en el norte de Palencia, y MANJON, M. (1969) en la región de Herrera de 
Pisuerga (norte de Palencia). 

Desde el punto de vista geológico, la Hoja de Vegas del Condado está 
situada en el borde norte de la Cuenca del Duero. Esta cuenca se ha col­
matado con depÓSitos Terciarios y Cuaternarios continentales que se apoyan 
discordantes sobre el Paleozoico del borde sur de la Cordillera C¡:¡ntábrica. 
En los bordes de la cuenca aparece el Paleógeno en afloramientos aislados. 
con una litología donde predominan los conglomerados de facies proximales 
de abanicos, areniscas de secuencias fluviales, limos de la llanura de inun· 
dación y depÓSitos de -playa lake», estos últimos situados en las cercanías 
de Salamanca y Zamora. Sin embargo. los depÓSitos que adquieren mayor 
extensión tienen lugar en el Neógeno y sobre todo en el Mioceno. Se des­
arrollan abanicos aluviales en los bordes oeste y norte de la cuenca, pa­
sando rápidamente en el centro a facies fluviales con canales. y a fangos 
en el NE y O, o bien a arcosas y subarcosas en el S. En el interior, los tra­
mos altos del Mioceno presentan facies de playas. playas salinas y transicia­
nales con litología de arcillas, margas. calizas y yesos. Estas terminan con 
depÓSitos carbonatados denominados «calizas de los Páramos», de ambien­
tes lagunares y lacustres, encontrándose en el centro y este la mayor am­
plitud de estos depÓSitos. En la región oriental (sur de Aranda de Duero) 
coronando estas calizas aparecen depÓSitos modernos con un tramo infe­
rior detrítico que termina con un nuevo episodio carbonatado (Páramo Su­
perior), que puede representar una edad Plioceno Inferior. 

La existencia de procesos kársticos y de depÓSitos ha sido detectada 
en el borde este (sur de Aranda de Duero), aSignándoseles una edad pliocena. 

Originado por un rejuvenecimiento del relieve, un poco más tarde se 
instalan los abanicos conglomeráticos de la raña, que adquieren gran impor­
tancia en el cuarto noroeste de la Cuenca del Duero. 

Entre los extensos recubrimientos del Cuaternario deben destacarse los 
depÓSitos fluviales (aluviones, terrazas. vegas, depÓSitos endorreicos, fon­
dos de charcas, etc.) y depÓSitos de vertientes, paleovertientes y residuos 
de alteración kárstica. 

En la Hoja de Vegas del Condado están representados los depÓSitos 
correspondientes al Paleógeno y Neógeno del borde norte de la Cuenca del 
Duero. Los principales son: el Compleja de Vegaquemada y los abanicos 
de Candanedo, Modino y Quintana de la Peña y el abanico de Barrillos. 
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El área estudiada se sitúa de lleno en facies de abanicos aluviales, dis­
poniéndose los depósitos con fuertes buzamientos y en ocasiones vertica­
lizados en el NE y pasando gradualmente a horizontalizarse en la zona sur. 
Son de destacar las vegas de inundación de los ríos Torio, Curueño, Porma 
y el Riacho de Nava, con valle de fondo plano. 

Se llevó a cabo una síntesis bibliográfica de toda la Cuenca del Duero 
para reunir y determinar la calidad de los datos existentes, plantear proble­
mas de la cuenca, determinar la metodología a seguir y llegar al conoci­
miento amplio de las facies sedimentarias centrándose principalmente en 
aquellas con significado cartográfico. 

Se han utilizado las siguientes técnicas, conforme al plan de trabajo 
especificado en el Proyecto, aparte de las clásicas utilizadas en la confec­
ción de las Hojas MAGNA. 

- Estudio geomorfológico de campo y en fotografías aéreas. 
- Estudios sedimentológicos de campo, descripción de la geometría, 

estructura. textura y secuencias de cuerpos sedimentarios. Realización de 
espectros litológicos con datos de granulometrías y redondeamientos. Medida 
de paleocorrientes. 

Estudios de formaciones superficiales. mediante el levantamiento de 
perfiles, toma de datos de espesores, alteración del sustrato, etc. 

- Estudios sedimentológicos de laboratorio: granulometrías, balanza 
de sedimentación. análisis de Rayos X. petrografía microscópica, minerales 
pesados y ligeros por fracciones. 

- Estudios paleontológicos especializados: Micromamíferos, por técni­
cas de lavado-tamizado de grandes volúmenes de sedimentos, palinología 
y micropaleontología. 

Por lo que respecta a los materiales paleozoicos, pertenecen a la Zona 
Cantábrica (lOTZE. 1945) y dentro de ésta, a la Región de Pliegues y Mantos 
(JULlVERT, 1967), y más concretamente al Manto del Esla, constituyendo 
los afloramientos más meridionales. A su vez éstos se disponen en dos con· 
juntos netamente diferenciables: Unidad de Peña Corada y Cuenca Este­
faniense de Sabero. 

la Unidad de Peña Corada está separada del Manto del Esla por una 
zona de fractura (Sabero-Gordón, RUPKE. 1965). la relación existente entre 
ambos es un prOblema que han abordado varios autores. Para RUPKE (1965) 
la Unidad de Peña Corada pertenece al alóctono del Manto del Esla, basán­
dose en la estratigrafía y paleogeografía del Devónico Superior, mientras 
que para REIJERS (1972), considerando la caliza de Portilla, sería parte del 
autóctono del Manto del Esla. Recientemente. BASTIDA et al. (1976) consi· 
deran que la falla de Sabero-Gordón habría jugado como un desgarre levó­
giro, desplazando una parte del Manto (la U. de Peña Corada) relativamente 
hacia el E; apoyados tanto en criterios estructurales como en la observa-
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Clon de las facies de la Caliza de Santa Lucía, llegan a la conclusión de 
que esta Unidad pertenece al alóctono del Manto del Esla. 

La Cuenca de Sabera es una cuenca de tipo parálico-Iímnico, que está 
ligada a la zona de fractura de Sabero-Gordón. 

Sobre la zona existen numerosos trabajos y el grado de conocimiento 
es elevado. La cartografía básica fue realizada por RUPKE y HELMING (1965) 
para los materiales de la U. de Peña Corada y por KNIGHT (1975) para la 
Cuenca de Sabero. Se han realizado otros de tipo regional y de aspectos 
más concretos, citándose: COMTE (1959), WAGNER (1963), EVERS (1967), 
REIJERC (1972) y JONKERS (1972). 

Los materiales cretácicos se encuentran entre los paleozoicos y los 
sedimentos de la Cuenca del Duero. Forman parte de una estrecha orla 
mesozoica situada en el límite sur de la Zona Cantábrica. La base es dis­
cordante y transgresiva sobre el Paleozoico, mientras que el techo es un 
tránsito a los materiales continentales terciarios. 

2 ESTRATIGRAFIA 

2.1 PALEOZOICO 

2.1.1 DEVONICO 

Se presenta con formaciones muy conocidas a nivel regional, conte­
niendo por lo general gran riqueza paleontológica, que permite precisar 
bien los límites de los diferentes pisos. Los afloramientos se continúan en 
la vecina Hoja de Bañar. donde existen yacimientos fosilíferos clásicos del 
Devónico europeo; los trabajos realizados por el equipo de paleontología 
de la Uníversidad de Oviedo han servido en gran parte para las dataciones 
en esta Hoja. 

Las formaciones separadas en cartografía fueron establecidas por COMTE 
(1936) en el valle del Bernesga. Están en serie continua y de muro a te­
cho son: 

- Pizarras de Huergas. 
- Caliza de Portilla. 
- Areniscas de Noceda. 
- Pizarras de Fueyo. 

Areniscas de la Ermita. 

Presentan unas características individuales muy acusadas y con pocas 
variaciones laterales. No se aprecia ninguna discontinuidad, si bien las are-
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niscas de la Ermita, regionalmente y al N de la zona, se muestran discor­
dantes y transgresivas. 

2.1.1.1 Pizarras de Huergas (D2~~;2) 

Es una formación fundamentalmente terrígena, formada por una suceslOn 
de pizarras y limolitas deleznables de tonos marrones con intercalaciones 
de areniscas en estratos decimétricos, que no llegan a predominar sobre 
las pizarras. Hacia la base las areniscas son más potentes y ferruginosas, 
constituyendo la parte media de la formación. Ni este tramo medio ni la 
base llegan a aflorar dentro de los límites de la Hoja. 

Al contrario de lo que ocurre regionalmente, la litología es constante 
y no se han encontrado intercalaciones calcáreas. 

La potencia mínima aflorante es de unos 100 m. El medio de depósito 
es característico de un área de plataforma de bajo gradiente, en condiciones 
de aguas tranquilas y ambiente reductor. Las areniscas pueden corresponder 
a aportes de un área madre alejada o bien estar relacionados con cierta 
inestabilidad de la cuenca. La fauna es escasa y de pequeño tamaño; predo­
minando los organismos de carácter pelágíco, se encuentran Braquiópodos, 
Trilobites. Corales Rugosos y Tentacufites. 

COMTE (1959), en el valle del Bernesga, situaba la base del Givetiense 
cerca del techo de la formación con Goniatites Anarcestes neoggerati (Von 
Buch) y Cabrioceras rouvilfei (Von Koenen). GARCIA ALCALDE y ARBIZU 
(1976) confirman el tránsito basándolo en Gonlatites, Lamelibranquios, Trilo­
bites, Tentaculltes, etc .... aunque lo sitúan más bajo en la serie. a unos 
100 m. de la base. 

Aquí no se ha encontrado el tránsito y teniendo en cuenta que falta la 
base, es probable que sólo esté representado el Givetiense. De todas for­
mas, se ha preferido poner la edad regional de la formación. 

Consiste en una serie carbonatada concordante con las pizarras de Huer­
gas. Está constituida por calizas gris-claras, arreclfales, en bancos irregula­
res y a veces con intercalaciones lutíticas y areniscosas. La potencia es 
algo variable, oscila entre 100 y 130 m. 

Diversos autores describen tres miembros, MOHANTI (1972) y VAN 
STAADUINEN (1973). RUPKE (1965), la divide en cuatro miembros fácil­
mente reconocibles en el campo; igualmente REIJERS (1972) da la misma 
división después de hacer un detenido análisis de facies a lo largo de dis­
tintos afloramientos. 

Al NE de la Ercina y encima de las pizarras de Huergas aparece la si­
guiente serie: 
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- 5 m. de calizas recristalizadas con oolitos y calizas algo arenosas rojI­
zas, encriníticas, con fragmentos de briozoos y corales solitarios, alter­
nando con tramos pizarrosos y margosos. 

- Calizas masivas claras, esparíticas, que destacan ostensiblemente en la 
topografía. Es un tramo biostrómico con corales rugosos, Tabulados, Brio­
zoos y Estromatopóridos. 

- Calizas bien estratificadas, en niveles decimétricos por lo general, a 
veces arenosas y esparíticas con abundante fauna y nódulos de sílex, 
algunos niveles lumaquélicos. 

- Calizas masivas con fauna arrecifal y fragmentos de braquiópodos, local­
mente nódulos de sílex y corales silicificados. Dan relieve topográfico. 

- Paso gradual a una caliza bien estratificada, rojiza, esparítica y a veces 
detrítica. 

El medio de depósito corresponde a una plataforma de poca profundidad, 
donde alternarían períodos de gran energía en el frente arrecifal con perío­
dos más tranquilos de crecimiento biohérmico. 

La edad es Givetiense-Frasniense, sin poder precisar el límite entre uno 
y otro piso. En la parte basal de la formación hay fósiles de edad Givetiense: 
Leptodontella caudata (SCHNLlRl, Spinocyrtia cf. ascendens (SPRIESTERS­
BACH), Mucrospirifer mucronatus (CONRAD); formas arrecifales como: 
Phillipsastraea cf. enanas (GOLDFUSSl, Heterophrentis cf. pro/ifica BILLlNGS. 
Los niveles del techo proporcionan Apousiella bouchardi (MURCHINSONl, 
Macgea araxis (FRECHl, que indican una edad Frasniense. 

2.1.1.3 Areniscas de Noceda (D3d 

Representan un cambio de ambiente, que acaba con el arrecifal. Se pre­
sentan concordantes con las calizas del tramo anterior. Están constituidas 
por areniscas, a veces cuarcitas, pizarras y algunos lentejones de caliza, 
que tienen localmente importancia aunque poca continuidad lateral, frecuen­
temente las areniscas pasan a calizas arenosas. 

Las calizas de esta formación han recibido diversos nombres locales. 
COMTE (1959) las llamó calizas de Valdoré, situándolas al techo del Fame­
niense; posteriormente, en el Valle del Esla, RUPKE (1965) las llama calizas 
de Crémenes di"tándolas como Frasniense, si bien la serie no está completa. 
Esta diferencia de edad se debe sin duda a distintos criterios de datación. 
Se han encontrado las calizas en varios puntos de la Hoja. pero siempre 
son de poca entidad y escasa representación. creyendo oportuno no dife­
renciarlas del conjunto de materiales del Noceda. 

Al NE de la Ercina. se presenta de muro a techo la siguiente serie: 

- Areniscas amarillentas de grano grueso con huecos de descalcificación. 
intercaladas con lutitas a veces margosas. 

8 



- Estrato de caliza arenosa, rojiza, encrinítica con Braquiópodos. 
- Alternancia de lutitas. limolitas y cuarcitas con laminación y estratifica-

ción cruzada. 
- Cuarcitas bien estratificadas con un nivel limolitico al techo, que con­

tiene Braquiópodos, Lamelibranquios y Crinoides. 

La potencia del tramo es muy variable regionalmente (Bernesga. 500 m.; 
Esla, 130 m.); dentro de los limites de la Hoja oscila de 70 m. a 100 m. 

El medio de depósito es una plataforma poco profunda con alta energía. 
La fauna por lo general está mal conservada, se encuentran: Cariniferella 
dumontlana VERNEUIL. Cyrtosplrifer verneuill, MURCHINSON y Cyrtospirifer 
bisinus, LEHON, que dan edad Frasnlense. 

2.1.1.4 Pizarras de Fueyo (D37.~) 

En el estrato-tipo situado en el Valle del Bernesga se denominó así a 
una formación, con estructura lenticular, de pizarras negruzcas con nódulos 
sideríticos y de unos 100 m. de potencia. 

Esta formación es difícil de seguir debido tanto a su estructura alente­
jonada como a su naturaleza, ocupando generalmente las laderas cubiertas 
por coluviones. Ni RUPKE (1965) ni BROUWER (1967) la encuentran en la 
región del Esla, y no se ha descrito en formaciones equivalentes más orien­
tales. Sin embargo, en esta Hoja se ha encontrado en todos los puntos 
en los que el afloramiento permite ver toda la secuencia. Esta es la razón 
de que se haya cartografiado como un nivel continuo, si bien los contactos 
en gran parte se han interpolado. 

La potencia es más reducida que en el Valle del Bernesga y según se 
deduce de observaciones realizadas en el Valle del Esla, parece que se 
reduce hacia el E. La potencia media se puede estimar en 25-30 m. 

Los contactos con las formaciones adyacentes son graduales. De muro 
a techo la serie consta de lutitas versicolores, limo litas y areniscas en es­
tratos decimétrlcos con laminaciones cruzadas. ripples simétricos y estruc­
turas de muro (slumping, etc.). Las pizarras tienen nódulos ferruginosos 
oscuros con macrofauna. Las capas más limosas tienen abundante flora. 
siempre en briznas difícilmente clasiflcables. En la Hoja de Bañar se citan: 
Pseudosporochnus. sp .• Taeniocrada sp .• Hostinellia sp .• etc. 

El medio sedimentario es una zona costera de bastante energía, con co­
rrientes de turbidez que indican inestabilidad de la cuenca. La fauna es pelá­
gica. La edad se deduce sobre todo por la posición estratigráfica. En el Valle 
del Bernesga se ha datado como la parte superior del Frasniense. COMTE 
(1959) la atribuye al Fameniense. A falta de datos que puedan precisar algo 
más su edad. se ha preferido dejarla como Frasniense Superior-Famenlense 
Inferior. 
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2.1.1.5 Areniscas de la Ermita (Da;) 

Están constituidas por areniscas y cuarcitas muy similares a las de la 
Formación Nocedo. Regionalmente la potencia es muy variable. desde 100 m. 
a unos 10 m. en las unidades más septentrionales; sin embargo. en esta 
Hoja la potencia es bastante uniforme. variando de 50 a 60 m. 

Esta formación se considera regionalmente transgresiva. depositándose 
en contacto paraconcordante sobre formaciones cada vez más bajas del De­
vónico cuanto más al N se sitúen paleogeográficamente. El contacto supe­
rior con el Carbonífero es siempre concordante. por lo que se pueden con­
siderar como parte de la secuencia carbonífera. 

La serie comienza por una alternancia de lutitas. areniscas y cuarcitas. 
predominando los tramos más arenosos. Sigue una secuencia de cuarcitas 
bastante uniforme en estratos métricos con alguna intercalación de lutitas. 
Las cuarcitas varían desde blancas a amarillentas en los niveles más ferru­
ginosos. que aparecen hacia el techo. 

El medio de depósito es de plataforma con alta energía. constituyendo 
un episodio trans,!:lresivo sobre una llanura previamente erosionada. 

La edad fue establecida como Fameniense en varias localidades de la 
vecina Hoja de Boñar. por el equipo de paleontología de la Universidad de 
Oviedo. con faunas de Lamelibranquios y Braquiópodos. En localidades situa­
das cerca del límite N de la HOja y al techo de esta formación. aparecen 
unos niveles carbonatados (miembro de Mampodre. SJERPS. 1966) que pro­
porcionaron conodontos de edad Tournaisiense. por lo que en algún mo­
mento se supuso una edad más moderna para esta formación. Estudios pos­
teriores aclararon que estos tramos pertenecen a formaciones carbonatadas 
del Carbonífero Inferior. 

2.1.2 CARBONIFERO 

Existen dos conjuntos bien diferenciados: el primero comprende las se­
ries condensadas del Carbonífero Inferior y del Namuriense en sucesión con 
el Devónico. El segundo es discordante. sobre todo el Paleozoico anterior. 
formando la Cuenca de Sabero. 

El Carbonífero Inferior con series marinas muy condensadas ha sido 
objeto de numerosos estudios en toda la Zona Cantábrica. Se han definido 
varias formaciones, no siempre presentes. con hiatos sedimentarios que 
controlan su extensión. En la Hoja es bastante uniforme y está representado 
sólo por la Formación Alba. 

El Namuriense presenta una serie fundamentalmente turbidítica con inter­
calaciones calcáreas que se ha denominado Formación Cuevas. 

El Estefaniense está representado en la Cuenca de Sabero. 
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Aparece concordante sobre las Areniscas de la Ermita y sin evidencias 
que demuestren las causas por las que faltan otras formaciones que apare­
cen en puntos cercanos. HIGGINS et al. (1965) en un estudio detallado de 
estos pisos demuestran la existencia de movimientos que pueden dar lugar 
a variaciones y ausencias de las formaciones. 

En casi toda la Zona Cantábrica el Tournaisiense está representado por 
las Formaciones Baleas y Vegamián. la primera de calizas y la segunda de 
pizarras negras con nódulos fosfatados. HIGGINS. WAGNER-GENTIS y WAG­
NER (1965), señalan dos interrupciones sedimentarias con transgresiones 
correspondientes en el Tournaisiense Superior y en el Viseiense Inferior, que 
afecta sobre todo a las unidades más meridionales, pudiendo dar lugar a 
erosión o hiato en las anteriores formaciones. 

La Formación Alba, que fue denominada así por VAN GINKEL (1965), 
Y sustituye a antiguas denominaciones como «Mármol Griotte» (BARROIS, 
1879), «Griotte de Puente Alba. (COMTE, 1959) y simplemente -Caliza 
Griotte. (WINKLER PRINS y RIDING, 1971) la llaman Formación -Genicera. 
y describen en esa localidad el corte tipo, cuyas características litológicas 
no coinciden exactamente con las encontradas en esta zona. 

La potencia media es de unos 30 m. De muro a techo la formación se 
presenta de la siguiente manera: 

- Margas rojizas y a veces verdosas. 
- Alternancia de radiolaritas y margas rojizas en estratos decimétricos. 

Al techo hay unas calizas nodulosas rojas con abundantes Goniatites 
alternando con margas del mismo color que se presentan de manera 
lenticular. 

- Margas rojas que hacia el techo van adquiriendo tonalidades verdes. 

En cuanto a la edad. HIGGINS (1971) cita conodontos de la zona ancho/a­
ris en la base de la Formación Genicera, lo cual se confirma por diversos 
autores en cortes realizados en formaciones correlacionables. El equipo de 
Paleontología de la Universidad de Oviedo citan también en la vecina Hoja 
de Boñar, conodontos de la zona ancho/aris, subzona-iatus, que confirman 
una edad Viseiense Inferior, y en la parte superior de la serie el resto del 
Viseiense, representado por conodontos de la zona typicus, bílineatus billnea· 
tus y nodosus. 

Esta edad está confirmada por los goniatites. Aunque DELEPINE (1943) 
sólo encuentra el Viseiense Superior, otros autores han encontrado todo el 
Viseiense como KULLMAN (1961, 1963), WAGNER (1963), WAGNER-GENTIS 
(1963), HIGGINS et a/t., (1965), con formas de Muenstroceras hlspanlcum 
(FOOR y GRIK) Y Merocanites subhens/owi WAGNER-GENTlS correspondíen-
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tes al piso superior de Pericyclus (KULLMAN, 1963, HIGGINS et al., 1965). 
Los tramos superiores proporcionan formas del piso Goníatites (KULL­

MAN, 1965). 
Los niveles superiores del tránsito a la Formaciones del Namuriense. 

varían según las localidades, a veces son calizas tableadas claras en las 
que WINKLER PRINS (1968) cita goniatitas de la zona Eumorfoceras. de edad 
Namuriense A. En la Hoja de Vegas, así como en otras localidades, estas 
calizas están reemplazadas por lutitas y margas rojizas y verdes, que 
WAGNER et al. (1971) denominaron «capas de Olaja» y que proporcionaron 
fauna pelágica de Goniatites, Ostrácodos y Trilobites, de la misma edad. 

Resumiendo, se ha preferido dar a esta formación una edad que abarca 
desde el Tournaisiense, todo el Viseiense y la parte superior del Namu­
riense Inferior (Zona E2 - piso Eumorphoceras). Así no se descarta que haya 
representaciones incartografiables de las formaciones del Tournalsiense, 
que en posteriores estudios aclaran la paleogeografía en esta unidad. 

Ba-Bb aa·ab 
2.1.2.2. Formación Cuevas (Hl _¡ ) Y (Hpl_l ) 

Fue denominada así por BOSCHMA y VAN STAALDUINEN en el sinclinal 
de Alba. Anteriormente, DE SITTER (1962) llamó a las calizas: .. Caliza de 
Montaña-, y a los materiales detríticos, .. facies Culm-, nombres que siguie­
ron la escuela holandesa. Posteriormente, EVERS (1967) las llamó -facies 
Flysch. y WAGNER et al. (1971) llaman -Formación Olleros» a la parte de­
trítica, dejando para las calizas intercaladas el nombre de .Formación Bar­
caliente-o Aunque esto último es correcto, ya que las características de las 
calizas corresponden a dicha Formación, es preferible seguir el criterio 
de denominar a toda la secuencia con el mismo nombre. 

La Formación Cuevas está constituida a su vez por dos miembros, sepa­
rados en la cartografía por sus características litológicas, pero que hori­
zontalmente son paso lateral el uno del otro. En general, hacia el E la serie 
se va haciendo más calcárea. 

El miembro detrítico (Hp~~·Bbl. está compuesto por lutitas, limolitas, are· 
niscas y microconglomerados sedimentarios de facies turbidítica, esporádi­
camente tienen estratos declmétricos de calizas. Hacia el techo aparecen 
cuarcitas intercaladas con lutitas. A veces presentan restos de plantas trans­
portadas y algún Calamites de difícil clasificación. Las estructuras sedimen­
tarias más frecuentes son: de muro, granoclasificaci6n y laminaciones cru­
zadas. 

. • aa-Bb • 
El miembro calcareo (H¡.¡ ) está formado por calizas tableadas de tonos 

grises a negros, fétidas y en general recristalizadas, con poco contenido en 
microfauna, aunque se aprecian algunos Radiolarios, Gasterópodos y EqUi­
nodermos. Tienen lutitas intercaladas. 
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Para la formación (equivalente en edad) de Olleros, WAGNER et al. (1971) 
suponen que se trata de turbiditas distales de una cuenca situada más 
al SO, y que hacia el N y E tendría la zona de plataforma. La situación de 
la Hoja estaría a caballo entre la zona de plataforma y el área de influencia 
de las turbiditas, de ahí la disposición que adoptan los miembros que 
la forman. 

La potencia no se puede establecer, ya que el techo está oculto bajo 
los materiales cretácicos y terciarios; la mínima observada es de 600 m. 

La edad de la formación se puede establecer considerando que las de 
las «capas de Olaja- (Namuriense A) están subyacentes y que WAGNER 
et al. (1971) han encontrado hacia el techo Goniatites con formas del Na· 
muriense B (Reticuloceras), por lo que se puede afirmar que la edad mínima 
para el conjunto de materiales que afloran es de Namuriense A-B. 

2.1.2.3 Estefaniense. Cuenca de $abero 

Los materiales de esta cuenca se presentan claramente discordantes 
sobre el Paleozoico anterior. Forman secuencias posteriores a las fases 
principales de la Orogenia Hercínica, que a su vez han sido plegados por 
posteriores fases tectónicas. 

Se trata de una cuenca sedimentaria reducida, ligada probablemente a la 
zona de fractura de la falla de Sabero-Gordón y sus satélites, en la cual se 
depositaron numerosas capas de carbón que son objeto actualmente de 
explotaciones mineras. En esta Hoja, aunque sólo está representada la parte 
más meridional de dicha cuenca, afloran casi todas las formaciones defini· 
das en ella, 

Desde muy antiguo existen numerosos trabajos: EZQUERRA (1844), PRA· 
DO (1850). MALLADA (1898, 1903). Más recientemente fue estudiada por 
HENKES (1960), WAGNER (1965), HELMING (1965), READING (1970) Y otros. 
Los estudios más recientes y definitivos han sido realizados por KNIGHT 
(1971, 1974, 1975) que aún continúa los trabajos, habiendo colaborado a la 
realización de la presente Hoja. 

Este autor ha establecido la serie, de potencia superior a los 2.500 m., 
separando ocho términos que poseen aspectos litoestratigráficos propios; 
de techo a muro son los siguientes: 

- Capas de la Perla. 
- Capas de la Unica. 

Capas de Herrera. 
- Formación Quemadas. 
- Formación Sucesiva. 
- Formación Gonzalo. 
-- Formación Raposa. 
- Capas de Alejico. 
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No están representadas ni las capas de Alejico, que sólo se encuentran 
en la zona NE de la cuenca, ni la Formación Quemadas, que por causas 
tectónicas (falla de La Llama) no aflora en superficie. 

En la cuenca aparecen rocas ígneas, casi siempre en las formaciones 
más bajas, estando afectadas por el plegamiento. La composición en los 
diferentes afloramientos varía, pero en general es básica. Esto puede deber­
se a efectos de asimilación de la roca encajante, especialmente cuando son 
capas de carbón. Originariamente pudieran ser basaltos olivínicos. 

2.1.2.3.1 Formación Raposa (Ha3~3J 

Los afloramientos más completos están en la zona septentrional de la 
cuenca (fuera de los límites de la Hoja), en donde se ha establecido el corte 
tipo. La base de la secuencia está definida por un contacto discordante 
cuando está sobre el Paleozoico antiguo o por conglomerados polimícticos 
cuando está sobre las capas de Alejico. A continuación y de muro a techo 
aparecen los siguientes materiales: 

Episodio marino de lutitas arenosas con Lamelibranquios, Curvivímula, 
Myalina y AnthraconaÍa. 

- Intervalo arenoso con paleocanales. 
- Alternancia de areniscas y lutitas limosas con suelo vegetal. que 

suelen predominar hacia el techo. 
- Episodio arenoso con alguna capa de carbón, que representan sedi­

mentos fluviales de llanura de inundación. 

En la secuencia se observa una expansión de la cuenca hacia el O y una 
mayor subsidencia en el NE. Hay cambios litológicos y de potencia entre 
las zonas N y S, lo que hace suponer una falla sinsedimentaria de direc­
ción E-O. Los sedimentos tenían el área madre situada al Q y al S. 

2.1.2.3.2 Formación Gonzalo (HP:2
3

) 

Viene marcada por un cambio brusco de litología. En el corte tipo se 
presenta, de muro a techo: 
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- Lutitas deleznables de color gris azulado, con niveles de Ostrácodos 
y Lamelibranquios. Se ha determinado Leaia baentschJana (BEYRICH). 

- Alternancia de lutilas y areniscas. Gradualmente pasan a predominar 
las areniscas de grano medio con laminaciones cruzadas, ripples, 
estratificación cruzada y estructuras de muro que dan una dirección 
de corrientes N·S. 

- Nivel lacustre de lutitas limosas con Anthraconala. 



Secuencia arenosa, que sirve de base a la capa de carbón -Sucesiva», 
con suelos de vegetación. 

La potencia es de 101).140 m. Se desprende de la serie que la cuenca, 
durante este período. sufre una subsidencia general que da lugar a la secuen­
cia lacustre a la que sigue una colmatación que permita al final el creci­
miento autóctono de plantas. La subsidencia es mayor en el NE, mientras 
que la fuente de sedimentos sigue en el S y O. 

2.1.2.3.3 Formación Sucesiva [H;;) 
Denominada -paquete Norte" por HENKES (1961). Tiene dos capas de 

carbón, la Sucesiva al muro y la Estrecha al techo, que han sido explotadas. 
Entre ellas, la serie se desarrolla de la siguiente manera: 

Alternancia de lutitas con Leala y Anthraconala y areniscas de grano 
medio con ripples, laminaciones y estructuras sedimentarias de muro 
que indican direcciones N-S. Contienen carboneros y plantas autócto­
nas y al techo una capa de carbón con cineritas. 

- Secuencias rítmicas que comienzan con una alternancia de lutitas y 
areniscas, con engrosamiento hacia el techo, donde aparecen car­
boneros. 
Nivel de lutitas limosas. 
Arenisca con suelo de calamites en posición de crecimiento. 

- Areniscas en secuencias decrecientes y estratificaciones cruzadas. 

La potencia es variable. La mitad Inferior tiene características de sedi­
mentos lacustres, mientras que en la mitad superior existen diferencias 
según se encuentre en la parte N de la cuenca o en la S. En la parte S 
(que es donde se sitúa la Hoja), se instala una llanura de inundación fluvial 
con formación de turberas. 

2.1.2.3.4 Capas de la Herrera (H:;) 
Entre esta secuencia y la Formación Sucesiva está la Formación Quema­

das, que como se apuntaba anteriormente no aparece en superficie; no obs­
tante, se ha reconocido en otros sitios de la cuenca, en la que se presenta 
en general como una secuencia lacustre con turbiditas que tienen su origen 
en avenidas fluviales, y presentando al techo una etapa de colmatación 
con pruebas de ser una zona emergida. 

La unidad capas de Herrera contiene el conjunto de capas de carbón 
más Importante. Ocupa el valle existente al oeste de Sotillos. Forma, en 
general. un núcleo sinclinal limitado por fallas. 

15 
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La serie empieza con: 

- Areniscas y lutitas limosas con Anthraconaia y leaia. 
Zona de capas de carbón que alternan con limolitas y areniscas. 

- Serie de ciclos. que comienzan con materiales finos y suelos de vege­
tación. y continúa engrosándose la serie hasta llegar a areniscas con 
estructuras sedimentarias de muro, laminaciones. 

- Capa de carbón que presenta en el muro un nivel de lutitas limosas 
con Anthraconaia pruvosti (TCHERNYCHEV). 
Alternancia de lutitas y capas de carbón (conocidas en minería con 
el nombre de "paquete Central-). 

La potencia es superior a 300 m. El medio de sedimentación es una 
llanura de inundación fluvial en la que se forma carbón, con periódicas 
inundaciones locales que dan lugar a depósitos lacustres. Los ciclos pueden 
representar pulsaciones de subsidencia, que dan lugar a que a períodos 
estables con formación de carbón sigan períodos de inundación que colma­
tan la cuenca. Al final hay una etapa más tranquila, originándose carbón en 
áreas pantanosas entre los cauces principales de los ríos. 

21.2.3.5 Capas de la Unica (HP:a1J 

Aflora sólo en la parte occidental de la cuenca. HELMING (1965) las 
llamó .paquete Sur-o 

La secuencia comienza, de muro a techo: 

25 a 30 m. de lutitas con niveles de Leala y Anthraconauta. 
- Secuencia monótona de areniscas fluviales. a veces con laminaciones 

y estratificaciones cruzadas de bajo ángulo y estructuras de muro 
que alternan con lutitas. a veces con fauna lacustre y limolitas con 
capas de carbón. Son frecuentes las secuencias de engrosamiento. 

La potencia es de unos 280 m. La columna nos Indica que la cuenca 
sufre una subsidencia. probablemente por control tectónico, con depósito 
de materiales lacustres. Posteriormente se instala una llanura de inundación 
fluvial en una cuenca uniformemente subsidente. Las variaciones laterales 
se deben a migraciones de los cauces principales, entre los que quedan zonas 
pantanosas con posibilidades de formar carbón. 

1<1 
2.1.2.3.6 Capas de la Perla (HS33 ) 

Comprende los estratos más superiores de la cuenca. Se toma la base 
en la capa de carbón -Perla., siguen unos niveles de areniscas inmaduras 
de grano medio a grueso que terminan en un nivel de lutitas lacustres con 
Ostrácodos y Leaia. Siguen areniscas con estructuras sedimentarias. limo-
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litas con capas de carbón y lutitas que a veces presentan fauna lacustre. 
Son frecuentes las secuencias de afinamiento. La potencia es de unos 500 m. 

El medio de sedimentación no difiere del de la formación anterior. Las 
capas de carbón más potentes como la Perla indican condiciones estables 
más duraderas. Los intervalos lacustres probablemente son debidos más 
que a cambios en la subsldencla, a modificaciones en el aporte de sedimen· 
tos del río, estas lagunas se colmatan rápidamente y de nuevo presentan 
condiciones favorables para la formación de carbón. 

2.1.2.3.7 Generalidades sobre la sedimentación y edad de la cuenca 

Los materiales más antiguos se pueden considerar una mofasa, deposi· 
tándose en un área muy localizada con un eje de subsldencia NE-SO, entre 
bordes probablemente fallados que dan lugar a una deformación sinsedi­
mentaria. 

La sedimentación subsecuente muestra un ensanchamiento progresivo 
de la cuenca, sin perder su carácter restringido, permaneciendo los líml· 
tes S y O como principales áreas fuente de sedimentos. En toda la secuencia 
hay una subsidencia bastante continua. Las ligeras pulsaciones son las que 
proporcionan los límites entre las distintas unidades litoestratigráficas. Ha· 
cia la mitad superior los cambios litológicos se deben más a cambios nor­
males en la sedimentación de una llanura de inundación fluvial, controlados 
por emigraciones del curso de los ríos y a fluctuaciones del caudal. 

En la parte más baja, tanto los sedimentos como la composiciÓn de la 
flora, indican condiciones intramontañosas del tipo de cuencas límnicas. Sin 
embargo, en la Formación Raposa hay una inclusión marina, lo que demues­
tra su situación costera: lo mismo sucede con respecto a la flora de las 
partes más altas de la secuencia, ya que ésta se considera más próxima 
a condiciones parálicas que a Iímnlcas. Todo esto no hace sino justificar 
el término de cuenca parálíco-Iímnica dado por JONGMANS (1952). 

Existe poca variación en cuanto a las asociaciones de flora fósil, ya que 
la serie debió depositarse en un corto perrodo de tiempo. La datación se ha 
establecido por comparación entre las especies encontradas y las ya cono­
cidas en áreas próximas del NO de la Península y en el centro de Francia. 

Las floras más antiguas (KNIGHT, 1965) son a la vez más modernas que 
las del estratotipo del Estefaniense A establecido en Barruelo. lo que sugiere 
que la edad de la base de la secuencia es Estefaniense A Medio. La mitad 
inferior presenta una flora del Estefanlense A, con: Neuropteris gallíca 
(Zelller), Odontopterís brardl (Brongnlart), Odontopteris genuina, Reticulop­
terls germani (Glebell, Sphenopterfs mathetí (Zeiller), Precopteris mendelez! 
(Wagner), Lobatopterís lamuriana (Heer), Pecopteris arborescens (Jon 
SCHOCTEIN), Alethopteris barruelensis (Wagner), Alethopteris grandinioides 
y Pecopteris paleacea (Zeiller). La Formación Sucesiva es Estefaniense A, 
pudiendo continuar hasta la base de la Formación Herrera. El resto muestra 
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una flora del Estefaniense B Inferior. La flora más joven de la secuencia 
de Sabero (Capas de la Perla) muestran que el techo pudiera llegar hasta 
el Estefaniense B Medio con Neuropteris cf. praedencata (GOTHAN), Alethop­
teris leonensis (Wagner), Odontopteris genuina (GRANO FURV), Sphenopteris 
leptophilla (BUMBURV), S. rotundiloba, S. matheti, Pecopteris densifolia, 
Lobatopteris corsini. 

2.2 MESOZOICO 

Se presenta a lo largo de una banda que bordea por el Sur al macizo 
paleozoico. La sucesión se inicia con el depósito discordante de materiales 
continentales transgreslvos sobre el zócalo, a continuación y concordantes 
vienen sedimentos que marcan la transgresión marina con facies costeras 
y clara influencia continental, continúa con tramos carbonatados que indican 
la culminación de la etapa marina y paulatinamente hacia el techo van pa­
sando a sedimentos de facies Garumniense que suponen el fin de la regre­
sión y el paso Cretácico-Terciario. 

En este apartado no se incluyen estos últimos materiales, ya que por 
diversas razones se ha preferido incluirlos en el relativo al Terciario. 

Correspondientes con las etapas descritas, se han cartografiado los si-
guientes tramos: 

- Inferior detrítico. 
- De transición o intermedio. 
- Superior carbonatado. 

El estudio del Cretácico, al S de la Cordillera Cantábrica, ha sido abor­
dado por diversos autores, citaremos: CIRV (1936, 1939), ALMELA (1949), 
PASTOR GOMEZ (1963), AMERON (1965), EVERS (1967), CARBALlEIRA 
(1969). DE JONG (1971), JONKER (1972), MENDEZ y GALAN (1976). 

2.2.1 TRAMO INFERIOR DETRICO (C16-Z2) 

Fue denominado -Formación Voznuevo. por EVERS (1967), nombre que 
ha sido respetado en trabajos posteriores. 

Lo forman materiales detríticos poco o nada consolidados, destacando 
en el campo por sus tonos peculiares. Muestran un amplio espectro de 
tamaño de grano, aunque los componentes mayores de 6 cm. son muy 
raros. la serie comienza con los sedimentos más gruesos: conglomerados 
y mlcroconglomerados de cantos cuarcíticos, de subredondeados a angula­
res, la matriz es arenoso-caolinlfera. Paulatinamente va disminuyendo el 
tamaño para dar paso a las arenas, que es el material dominante, de tonos 
que varían entre el blanco, amarillento y rojizo. El cuarzo que forma la casi 
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totalidad de los granos es de subanguloso a subredondeado; los feldespatos 
son mucho menos abundantes; la caolinita varía de 7 a 11 por 100 y como 
minerales accesorios aparecen turmalina, circón, rutilo, estaurolita y opacos. 
Abundan las pasadas arcillosas y son frecuentes los paleocanales y estra­
tificaciones cruzadas. 

Las arcillas presentan un colorido bastante variable, predominando el 
gris y rojo. Tienen alto contenido en fracciones gruesas, lechos arenosos y 
localmente lignitos, aunque por lo general en los lechos negros y en algunos 
fragmentos de madera que se presentan piritizados, no se ha llegado a pro­
ducir en ellos procesos de carbonificación (JONKERS). 

Los rasgos sedimentológicos y las características de los materiales no 
dejan lugar a dudas sobre el origen fluvial de los sedimentos y que el depó­
sito tuvo lugar bajo un clima de templado a cálido con elevada pluviometría. 

las direcciones de paleocorrientes (JONKERS) indican que los aportes 
provienen del O, S o SO, deduciendo que la composiciÓn mineralógica indica 
un área madre de rocas ácidas, principalmente graníticas o metamórficas. 
El que los feldespatos sean menos abundantes que en otros lugares simi­
lares, puede ser debido a una mayor distancia de transporte. También pu­
diera suceder que estos materiales son de un segundo ciclo, habiendo sido 
erosionados de sedimentos más prÓximos al área madre. La predominancia 
de materiales estables y la relativamente escasa presencia de feldespatos 
podría avalar esta hipÓtesis. La transformación de feldespatos en caolinita 
ha ocurrido después del depósito como resultado de fenómenos de me­
teorización. 

CIRY (1939) daba a estos materiales una facies Wealdiense. Esto se ha 
mantenido tradicionalmente aun reconociendo que la posición cronoestrati· 
gráfica difiera bastante de la que generalmente presenta esta facies en el 
resto de España. 

La posición estratigráfica y los estudios palinológlcos realizados por 
AMERON (1965). demuestran que están situados entre la parte superior del 
Cretácico Inferior y la parte inferior del Cretácico Superior, siendo en con­
junto más modernas hacia el O. Es claramente un depósito diacrónico a lo 
largo del borde S de la Cordillera Cantábrica y comparándolos con otros 
situados al N, E Y centro de la Pen[nsula, pueden correlacionarse con los 
que se conocen comúnmente bajo la denominación de "Utrillas». 

la potencia es difícil de precisar, ya que por sus características no 
existe algún afloramiento que lo permita. Esta se incrementa hacia el O, 
pudiéndose dar cifras aprOXimadas de 350 m. 

2.2.2 TRAMO DE TRANSICION (C22•24) 

A los materiales continentales anteriores se le superpone una sucesión 
que marca el depósito de los primeros sedimentos marinos transgresivos. 
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Está formado por: margas arenosas, arcillas y limos de tonos grises a ama­
.rillentos, con niveles de arena muy fina, areniscas calcáreas con glauconita 
y calizas arenosas a veces ricas en Lamelibranquios, Equinodermos, Gasteró­
podos y Foraminíferos que se presentan en bancos a veces fácilmente detec­
tables en el campo, pero que se acuñan con bastante rapidez. 

Esta formación, aquí en la Hoja de Vegas del Condado no tiene un des­
arrollo importante, al contrario de lo que sucede en zonas situadas más 
al E. donde se ha podido levantar una columna bastante completa. Aquí, 
sólo se ha podido constatar su presencia en determinados sitios; además, 
las condiciones de afloramiento que presenta el tramo, son muy malas. A pe­
sar de esto se ha cartografiado, ya que sus características y distribución 
regional así lo requiere. 

La edad (Turonense-Santoniense) se ha fijado prinCipalmente por su posi­
ción, ya que al techo tiene niveles concordantes que pertenecen al Santo­
niense y dataciones efectuadas más al E han dado edades que comprenden 
el Turoniense y el Senoniense. Ante la falta de criterios que pudieran ser 
más concretos, se ha preferido poner una edad lo más amplia posible. 

La potencia calculada oscila entre 20 y 80 m. 

2.2.3 TRAMO SUPERIOR CARBONATADO (C24-25) 

Concordantes con los materiales anteriores, aparece un tramo carbona­
tado constituido prinCipalmente por calizas y margas. Las calizas son gene­
ralmente fosilíferas, de tonos claros, beiges o amarillentos, recristalizadas, 
a veces parcialmente dolomitizadas y en la parte superior suelen ser oolíti­
caso Los fósiles son principalmente Lamelibranquios, Gasterópodos, Equíni­
dos, Briozoos, Ostrácodos, Foraminíferos y Algas. 

los niveles calizos destacan claramente, formando unos crestones que 
se siguen sin dificultad a lo largo de decenas de kilómetros. 

El paso del tramo anterior a éste no es brusco, sino que viene dado 
por la aparición hacia el techo de niveles más carbonatados a la vez que 
se van disminuyendo los terrígenos. En la base de éstos es donde se ha 
marcado el contacto. Al techo del tramo aparecen paulatinamente claras 
influencias continentales, mientras que el medio marino se va haciendo más 
restringido. El paso a los materiales de facies Garumniense viene dado por 
la presencia de margas verdes. 

Se han levantado dos cortes estratigráficos, uno al S de Sobrepeña y el 
otro al S de la Devesa. En ellos se aprecia un cambio en la sedimentación, 
que se hace más detrítica hacia el O. 

Al S de la localidad de Sobrepeña, la serie se presenta de la siguiente 
manera: 
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Techo: 
- Margas verdes garumnienses. 
- 80 m. Alternan: calizas fosiliferas recristalizadas, oolíticas, a veces 

dolomitizadas y algo detrítícas de tonos amarillentos, con Gasterópo­
dos, Ostrácodos. Moluscos. Equínidos. Characeas. Briozoos y Lacazinas, 
bien estratificadas en niveles decimétrícos. Margas algo arenosas y 
margocal izas. 

- 35 m. margas y margocalizas. con algunos niveles de calizas con 
Rudistas. 

- 40 m. de calizas recrlstalizadas margosas. fosllíferas a veces con óxi· 
dos de hierro. Gasterópodos y Ostrácodos. 

- 50 m. margas, margocalizas y limos con algún nivel de caliza. 
- 83 m. calizas recristalizadas. fosilíferas, de tonos claros con algunos 

niveles calcareníticos. Dan un cejo muy visible. La estratificación es 
variable. a veces masiva. Contienen Lamelibranquios. Gasterópodos. 
Equínidos, ·Lacazina. 
15 m. de alternancia de calizas fosilíferas, detríticas. amarillentas y 
niveles de margas y limos que pasan gradualmente al tramo anterior. 

Muro: Tramo de Transición: 

La potencia media del tramo se cifra alrededor de los 300 m. Los estudios 
paleontológicos realizados atribuyen una edad de Santoniense-Campaniense 
para este tramo. 

2.3 TERCIARIO 

2.3.1 COMPLEJO DE VEGAQUEMADA 

Estos materiales fueron descritos anteriormente por CIRV (1939) como 
.Grés de Las Bodas", atribuyéndoles edad Eoceno Superior. Posteriormente 
EVERS (1961) l:'e refirió a ellos como .Formación Vegaquemada-, que dató 
como Paleógeno. En este trabaja se ha mantenido esta última denominación. 
si bien se ha subdividido en dos tramos: 

- A 
2.3.1.1 Tramo Inferior (C25TC1) 

Constituye un pequeño intervalo, dispuesto en afloramientos dlsconti· 
nuos, con un espesor máximo aproximado de 50 m., escasamente visible, 
situado en concordancia con las calizas y dolomías cretácicas subyacentes 
y cubierto discordante y erosiva mente por los detríticos del tramo superior. 

En los pocos sitios donde se observa, como en las proximidades de La 
Ercina. incluye lutitas verdes. a veces algo margosas y areniscas carbona­
tadas verdosas de grano fino a medio. 
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Esporádicamente en las lutitas aparecen restos carbonosos concentrados 
en pequeños niveles, en uno de los cuales se han recogido y clasificado 
diversas especies de Pteridophytas, Gymnospermas y Angiospermas, que si 
bien permiten reconstrucciones ambientales no aportan relación de edad. 

Su poca visibilidad dificulta la interpretación de este tramo, que en líneas 
generales representa en parte la transición a los depósitos netamente alu­
viales superiores desde las condiciones de influencia marina cretácicas. Sin 
embargo. la existencia de pequeñas acumulaciones de flora y la misma flora 
en sí indican, al menos en la parte superior del mismo, un ambiente conti­
nental con zonas húmedas por inundaciones esporádicas y condiciones cli­
máticas más bien cálidas . 

• 2.3.1.2 Tramo Superior (Te) 

Litológicamente este complejo lo forma una potente sucesión de hasta 
1.300 m. de espesor, en la que se repiten conglomerados, areniscas, arenas, 
limolitas y argilitas con algunos tramos de alto contenido en carbonatos 
(figs. 1 y 2). 

La base se sitúa discordantemente sobre las calizas y dolomías del Cre­
tácico y localmente sobre los niveles del tramo inferior. En su techo cambia 
gradualmente a los conglomerados poligénicos de Candanedo en la zona de 
Vegaquemada-Las Arrimadas, pasando hacia el E, zona de Fresneda de Val­
dellorma. a interestratificarse con ellos y progresivamente a sustituirlos. 

Los tramos más basales [Barrillos de las Arrimadas) están constituidos 
por alternancias de arenas limosas, limolitas y arcillas, algunas con cemento 
carbonatado. Los tramos medios son más ricos en niveles conglomeráticos 
discontinuos y canaliformes, manteniéndose esta característica en los tramos 
superiores. 

Estas litologías están ordenadas generalmente en secuencias granode­
crecientes, cuya base suele estar formada por conglomerados, culminando 
en ocasiones con calizas micríticas arenosas o limosas. Sin embargo, en 
esta secuencia suelen faltar algunos de los términos, que son en la base 
de la serie los más gruesos, mientras que hacia el techo están truncados 
los términos más finos limolíticos y arcillosos. 

Los conglomerados, con base fuertemente erosiva. son principalmente 
paraconglomerados de clastos arenlscosos, cuarcítlcos y carbonatados cre­
tácicos y paleozoicos. Sus tamaños máximos son de 10 a 20 cm. y el medio 
oscila entre 4 y 7 cm.; la matriz es areniscosa y microconglomerática y el 
cemento carbonatado. Están en forma de lentejones, de hasta algunos me­
tros de espesor. en ocasiones con estratificación cruzada de mediana y 
gran escala. 
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En el ámbito de esta Hoja. estos materiales fueron descritos anterior­
mente por CIRY (1939) como "Pudingas verticalizadas» y por EVERS (1967) 
como .Formación Candanedo-. asignándoles edades respectivas de Eoceno 
Superior y Paleógeno. 

Sus afloramientos se sitúan principalmente en la parte central superior 
de la Hoja. en donde las coladas inferiores se apoyan concordantes sobre 
el complejo subyacente de Vegaquemada. con cuyas facies se interdigita 
hacia el E. Fuera de esta zona más septentrional. estos depósitos únicamente 
son visibles en los escarpes de los ríos Torio. Curueño y Porma por estar 
recubiertos discordante y erosivamente por los conglomerados silíceos del 
sistema de Barrillos. Su buzamiento siempre es hacia el S. pero en algunas 
zonas, como en el extremo NO del mapa o en las cercanías de Fresnedo 
de Valdellorma, se encuentran verticales o subverticales; desde estas áreas 
siempre disminuye el buzamiento hacia el centro y sur de la Hoja, pasando 
a series subhorizontales. 

En líneas generales, este abanico está formado por conglomerados poli­
génicos muy heterométrlcos dispuestos en coladas superpuestas y soldadas 
entre sí en las zonas del Norte, donde alcanzan potencias de hasta 1.200 m.; 
hacia el sur de la Hoja estas coladas se van, progresivamente. individuali­
zando en capas, paulatinamente de menos espesor, más o menos tubulares. 
separadas por fangos. 

Litológicamente son orto y paraconglomerados de c1astos poligénicos 
carbonatados y areniscosos, dominando, salvo en coladas concretas, los pri­
meros sobre los segundos en las zonas proximales del Norte, mientras 
que hacia las zonas distales esta proporción se invierte progresivamente. 
En proporciones menores, también se encuentran cantos de cuarzo, cuarcita, 
margas y pizarras. 

Los clastos arenlscosos siempre tienen un origen paleoZOico y están 
generalmente subredondeados. Su tamaño medio varía entre 8-12 cm. y el 
centil. que también puede localmente tener valores de hasta 60 cm .• oscila 
alrededor de los 35 cm. 

La matriz entre los clastos siempre es arenlscosa y mlcroconglomerática 
y el cemento calcáreo. 

El espesor de las coladas sobrepasa casi siempre los 5 m. con base ero­
siva. disposición en cuña. ordenación vertical de sus cantos en secuencias gro­
seras negativas o positivas. estas últimas más abundantes en la zona central 
y sur del mapa. donde ya las capas conglomeráticas están aisladas entre sí. 
formando el término inferior de secuencias que cuando están completas 
continúan con arenas o areniscas y fangos rojizos O amarillentos. Otras es­
tructuras en los conglomerados son la imbricación de cantos, cicatrices ero-
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sivas y en ocasiones estratificacion cruzada en surco de escala media 
y grande. 

Las arenas y areniscas, que en forma de lentejones están intercaladas 
dentro o sobre los conglomerados, están muy pobremente clasificadas, mos­
trando las distribuciones granulométricas con asimetría siempre hacia los 
tamaños finos y valores de angulosidad muy variables. Corresponden a 
litaren itas y más concretamente calclititas. Los minerales pesados que en 
ellos dominan son opacos, alteritas y transparentes como estaurolita y cir­
cón; en proporciones progresivamente menores existen turmalina, andalucita, 
granate, rutilo y distena. La estructura más característica es la estratifica­
ción cruzada en surco de mediana a pequeña escala. 

Los fangos, que como anteriormente se indicó, se intercalan en la serie 
con potencias progresivamente mayores hacia el S separando las capas con­
glomeráticas corresponden a argilitas arenosas. fango litas y en menor pro­
porción argilitas y limolitas arenosas; localmente pueden tener enriqueci­
miento en carbonatos. La fracción arcillosa de los mismos tiene como com­
ponente mayoritario la IIlita y minoritarios caolinita, montmorillonita, ver­
miculita e Interestratificados illita-montmorillonita y pirofilita. El espesor de 
sus capas llega a ser de hasta 12 m. en las proximidades de Ambasaguas 
y Vegas del Condado. 

2.3.3 COMPLEJO DE QUINTANA DE LA PEI\IA (Tcg:~;c, TaI1:;:<) 

La denominación procede de la localidad de dicho nombre, situada más 
al E., en la vecina Hoja de Cistierna. 

Sus afloramientos constituyen tan sólo pequeños parches aislados cerca 
del límite NE del mapa. un poco al sur de los relieves cretácicos (alrededo­
res de San Pedro de Foncollada y de La Serna). 

Estratigráficamente. los depósitos que los forman reposan discordante­
mente sobre el Complejo de Vegaquemada y son cubiertos a su vez en su 
mayor parte por los del sistema de Barrillos (o de Vldanes, su equivalente 
en la Hoja inmediata hacia el E). A su vez. pasan lateralmente en parte a 
los de Modino. 

En general. constan de coladas conglomeráticas superpuestas. zonas pro­
ximales, que hacia las intermedias. y de una forma muy rápida. se van indi­
vidualizando, a medida que avanzamos hacia el Sur, en canales conglomerá­
ticos aislados en fangos progresivamente de menor amplitud. En las zonas 
algo más distales el predominio corresponde ampliamente a los fangos y 
fangos arenosos de tonos roJizos, anaranjados y pardos. entre los que apa­
recen esporádicamente algunas capas finas arenlscosas (litarenitas), así 
como canales conglomeráticos muy locales que excavan surcos profundos 
en el material fino (la relación anchura/profundidad del canal es aquí a me­
nudo igual o inferior a 1) (figs. 1 y 2). 
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litológicamente, los conglomerados (por lo común orto-) constan casi 
en su totalidad de clastos (cantos y bloques) de composición carbonatada 
cretáclca; no obstante, existe un escaso porcentaje (del orden del 1 al 6 
por 100) de pequeños cantos de cuarzo y cuarcita; la matriz es microconglo­
merática y areniscosa en poca cantidad de fango y existe siempre una ce­
mentación de carbonato importante. 

Las arenas y areniscas, que pueden estar como niveles continuos o como 
pequeños lentejones dentro de los conglomerados, poseen estratificación 
cruzada en surco de pequeña a mediana escala, laminación paralela y .rip­
pies» de corriente. Están pobre a muy pobremente clasificadas. con asime­
tría muy fina o casi simétricas y valores de angulosidad muy variables. Mine­
ralógicamente son litaren itas feldespáticas (calcititas) litarcosas y en menor 
proporción subarcosas y arcosas. Poseen proporciones de 25-30 por 100 de 
cemento carbonatado. 

Los términos más finos son areniscas limoso-arcillosas. limolltas y argi­
litas arenosas. Su fracción arcillosa la constituye caollnita e IIlIta como 
minerales principales y montmorillonlta e Interestratlficados iIIita-montmori­
lIonita como subordinados (figs. 1 y 2). 

Desde el ambiente sedimentario de la base, correspondiente a una zona 
continental de inundación lejos de canales de aporte. hasta el techo, este 
potente tramo representa un progresivo acercamiento a condiciones cada 
vez más proximales de abanicos aluviales, bien representados ya por el com­
plejo superior, como consecuencia de la progresiva acentuación de~ relieve 
en el borde de la cuenca. con desmantelamiento Incluso de la cobertera 
mesozoica. 

Por este motivo, existen indicaciones en las series de un progresivo 
aumento en la Intensidad de flujo y competencia de los canales de aporte 
que son arenosos en la base del compleJo y posteriormente conglomeráticos, 
generalizándose la sedimentación en ambientes dominados por corrientes 
.braided". Esta red de canales, progresivamente más densa hacia el techo, 
viene representada por una mayor proporción y extensión de las capas con­
glomerátlcas que constituyen depÓSitos de fondo de canal y/o barras longitu­
dinales, así como por la truncación secuencial en términos progresivamente 
más gruesos. La evidencia de que estos ambientes .. bralded. se hallan in­
cluidos en abanicos aluviales se observa entre estos depÓSitos y los con­
glomerados superiores de Candanedo, al O de Fresnedo de Valdellorma. 

En las zonas más proximales, los clastos están mal calibrados y no 
presentan en la mayoría de los casos una organización definida; sin em­
bargo. en los canales tubulares aislados en fangos (zonas intermedias) el 
calibrado es bueno. observándose a menudo orientación de cantos. estratifi­
cación cruzada a mediana escala, granoclaslficación. etc. 

Respecto al tamaño de los clastos, se alcanzan diámetros máximos de 
hasta 50 cm., y ocasionalmente incluso superiores. Existe, además, una 
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relación directa muy neta entre la proximidad a la roca madre y el tamaño 
e indice de redondeamiento de los elementos; respecto a este último, los 
clastos oscilan entre subangulosos y bien redondeados, predominando los 
subredondeados. 

Los depósitos descritos se integran en una facies correspondiente a una 
sucesión. tanto en horizontal como en vertical. de pequeños abanicos alu­
viales coalescentes alineados según una dirección aproximada E-O y situa­
dos al pie de relieves cretácicos afectados por una tectónica intensa. 

Estos abanicos se caracterizarían por una pendiente deposiclonal rela­
tivamente alta (bloques grandes y angulosos en las zonas más próximas a 
los ápices) y por su desarrollo longitudinal ápice-base más bien escaso (tal 
vez del orden de 2 a 7 km.). Aparentemente, sus depÓSitos debieron tener 
una disposición en surco, con la máxima acumulación de sedimentos a cierta 
distancia hacia el sur de los relieves cretácicos de donde proceden. Sus 
zonas apicales actuales aparecen separadas de estos últimos como conse· 
cuencia del establecimiento posterior de un activo sistema de drenaje que 
erosionó las áreas de cabecera de los abanicos con pequeños espesores; 
este proceso fue probablemente favorecido por factores tectónicos. 

Respecto al sistema de transporte y depósito de los conglomerados en 
las zonas más proximales. parece ser que tuvo lugar dentro de una red 
compleja muy densa de cauces trenzados (.braided,,) que se suceden con­
tinuamente a si mismos en vertical; no obstante, junto con el tipo de meca­
nismo de trasporte en agua indicado, hay que añadir la presencia de fenó­
menos esporádicos de caída. predominantemente por gravedad. con escaso 
retoque acuoso. en pendientes fuertes. 

A medida que nos alejamos progresivamente hacia las zonas intermedias 
y distales de los abanicos. la red de cauces trenzados se va haciendo. cada 
vez más dispersa a la vez que se produce una disminución en la compe­
tencia de las corrientes y por tanto en el porcentaje y tamaño del material 
clástico grueso transportado. 

Por otro lado. la presencia local, en las áreas más proximales. de buza­
mientos elevados con cambios bruscos de la pendiente en poco espacio. 
pone de relieve alli la influencia de procesos tectónicos, contemporáneos 
y/o posteriores, importantes. 

2.3.4 ABANICO DE MODINO (Tal~:C) 

La mayor parte del mismo se desarrolla en la vecina Hoja de Cistlerna, 
situada Inmediatamente al E. Sus depÓSitos en la de Vegas del Condado, 
que corresponden a la prolongación lateral hacia el O del mismo, ocupan 
un pequeño área en la parte oriental, inmediatamente al E de una hipotética 
línea que pasase por las localidades de Fresnedo de Va/dellorma, Valpor­
quero de Rueda y San Bartolomé de Rueda. 
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Estos depósitos están cubiertos en gran parte por los silíceos de los 
abanicos de Barrilos-Vidanes, existiendo entre estos últimos y aquél una 
pequeña discordancia con paleorrelieve. A su vez, se apoyan, también dis­
cordantemente, en las zonas más septentrionales, sobre el complejo de Ve­
gaquemada, prácticamente vertical. Además, en la parte norte se interdigítan 
lateralmente con los conglomerados de clastos carbonatados cretácicos de 
los abanicos de Quintana de la Peña situados entre las localidades de La 
Serna y San Pedro de Foncollada. 

Los espesores máximos del abanico, observados a ambos lados del valle 
del Riacho de Nava y al sur de San Pedro de Foncollada, son del orden de 
los 60 m.; no obstante, el valor real debe ser aún superior a éste, puesto 
que no aflora en ningún punto el límite inferior. 

El conjunto consta, a grandes rasgos, de alternancias de conglomerados 
poligénicos, arenas y fangos; a medida que se avanza hacia el S y especial­
mente hacia el SO dentro del área ocupada por sus depósitos, los dos últi­
mos van aumentando gradualmente en porcentaje a expensas de los primeros. 

Los conglomerados, que aparecen en capas de hasta 5 m. de espesor, 
constan de elastos (cantos y bloques) de composición heterogénea y pro­
porción variable. tanto en sentido longitudinal como vertical dentro del aba­
nico. Así. en las coladas inferiores y/o en las más próximas a la cabecera, 
el porcentaje de clastos carbonatados es relativamente alto, mientras que 
en los superiores y/o más alejados del ápice, la cantidad de clastos silíceos 
es muy superior; los primeros son también abundantes hacia el N. en las 
zonas de mezcla o de coalescencia con los abanicos de Quintana de la 
Peña. que aportan gran cantidad de elastos de caliza cretácica. Debido a 
esto, las proporciones de las distintas litologías en los clastos conglomerá­
ticos son muy variables según su localización: carbonatos (20 a 70 %). con­
glomerados poligénicos con predominio de cantos carbonatados (O a3 %). 
arenisca + limolita (20 a 60 %), cuarzo + cuarcita (3 a 12 %). 

Generalmente, se trata de ortoconglomerados con cemento carbonatado 
siempre presente, aunque en proporción variable, puesto que está en rela­
ción directa con la cantidad de elastos carbonatados presentes; por esta 
razón. en las coladas superiores la cementación es menor; la matriz suele 
ser fangoso-arenosa y microconglomerátlca. 

En cuanto al índice de redondeamiento, el mayor valor lo ostentan los 
elastos de carbonato (subredondeados a redondeados), seguidos por los de 
arenisca + !imolita y cuarzo + cuarcita, ambos de subangulosos a subre­
dondeados. Existe, además, una relación directa muy neta entre la proximi­
dad al área madre y el tamaño e índice de redondeamiento de los clastos. 
Los tamaños máximos corresponden a bloques de arenisca (hasta 69 cm. de 
diámetro mayor) o de carbonato (hasta 75 cm.) indistintamente, seguidos. ya 
a cierta distancia por los cantos de cuarcita (hasta 15 cm.). 

Dentro de los conglomerados son a veces frecuentes los lentejones are-
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niscosos y microconglomeráticos con estratificación cruzada a mediana es­
cala, así como los cambios laterales entre unos y otros en relativamente 
poco espacio. 

Los intervalos areniscosos, generalmente poco compactados, son de to­
nalidades rojizas y belges y contienen a veces pequeños cantos cuarzosos 
dispersos e incluso niveles microconglomerátlcos de Igual composición. Se 
trata por lo común de litarenitas feldespáticas (calcltitas) mal calibradas, 
con un 15 a un 30 por 100 de cemento carbonatado. Entre los minerales 
pesados. contienen grandes cantidades de opacos y alteritas. segUidos de 
los ultraestables (turmalina. circón y rutilo); como accesorios aparecen 
moscovita, glauconita, granate, estaurolita y andalucita (figs. 1 y 2). 

Los fangos, a menudo arenosos, en los que predominan los tonos rojizos 
y pardos, contienen en ocasiones algunas concreciones carbonatadas; entre 
los minerales arcillosos de los mismos, destaca la lIIita como componente 
mayoritario, seguida por la caollnita, pirofilita e interestratificados irregula­
res de los tipos 10-144 Y 14-144. todos éstos ya en muy escasa proporción. 

Los depósitos aquí estudiados se inscriben dentro de una facies de aba· 
nico aluvial con disposición principal N-S, y concretamente corresponden a 
la prolongaCión lateral hacia el SO y OSO de un sistema aluvial cuyo má· 
ximo desarrollo tiene lugar inmediatamente al E, fuera ya de la Hoja. en 
donde llega a alcanzar una dimensión longitudinal áplce-base superior a 
los 20 Km. 

La alimentación del abanico tiene lugar a expensas de los materiales cre­
táclcos y sobre todo devónicos y carboníferos fuertemente tectonizados. 
situados más al Norte. La desconexión que se observa en la actualidad entre 
los depÓSitos de este abanico y los relieves paleOZOiCOS y cretáclcos del 
área madre se debe a la existencia de una erosión activa posterior, princi­
palmente por drenaje fluvial. 

Los conglomerados y arenas con una cierta organización Interna. que 
forman parte de las alternancias. representan barras y rellenos de canales 
efímeros dentro de un sistema trenzado .braided.. de baja sinuosidad, a 
menudo bien encajados en el material fangoso fácilmente erosionable que 
corresponde a las áreas entre dlstributarios. 

Los cambios bruscos en el espesor de los depÓSitos del abanico, que 
tienen lugar en diversos puntos del mismo (ej.: al N y al S de la fractura 
que cruza en dirección ENE-OSO el borde NE de la Hoja). prueban un control 
tectónico Importante y activo tanto anterior como simultáneo con la sedi­
mentación. 

2.3.5 ABANICO DE BARRILLOS (Tcg~, Tal1c~) 

Dispuesto discordante y eroslvamente sobre todos los sedimentos tercia­
rios anteriores. estos materiales constituyen el sistema conglomerático final 
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de la sedimentación terciaria en esta Hoja. Su extensión superficial es muy 
amplia. ya que de O a E ocupan prácticamente la totalidad del área situada 
al sur de la línea Pardavé-Lugán-San Pedro de Foncollada. Por su carácter 
basal erosivo poseen un espesor muy irregular. alcanzando las mismas po­
tencias. alrededor de 250 m. para las zonas del tercio central. 

Los elementos elásticos de este sistema son exclusivamente silíceos 
y se presentan de dos formas distintas: 

- Como conglomerados desorganizados ocupando el dominio más sep­
tentrional, y como 

- Alternancia de capas de conglomerados y arenas con otras de fango. 

El paso de una a otra forma se realiza gradualmente a través de una 
progresiva organización, hacia el Sur, de los conglomerados, dando capas más 
o menos continuas y potentes, que pueden formar horizontes o lentejones 
dentro de los fangos. 

Los conglomerados desorganizados poseen porcentajes de matriz varia­
bles entre 40 y 60 por 100. Los elastos son en un 60 a 90 por 100 de are­
nlsca-limolita y de cuarzo-cuarcita los restantes; otros, en proporciones 
menores del 1 por 100, son de conglomerados paleozoicos. Los tamaños 
máximos mayores siempre corresponden a arenisca, existiendo bloques de 
hasta 80 cm., aunque la media de estos tamaños máximos oscila entre 25 
y 35 cm., siendo el tamaño medio de alrededor de 7 cm. y el más frecuente 
de 34 cm. Con respecto a la redondez, dominan los clastos subangulosos 
y subredondeados. 

Estos conglomerados desorganizados, presentan localmente bandas con 
mayor enriquecimiento en elastos o en fangos de colores pardos y rojizos. 
pudiendo igualmente tener orientación en los clastos o algún tipo de grano­
clasificación muy grosera. 

El paso al dominio más meridional supone una progresiva pérdida en la 
dispersión de los cantos, hasta concentrarse en coladas y canales irregula­
res de paraconglomerados y ortoconglomerados, con tamaños medios pro­
gresivamente menores hacia el sur y proporciones relativas cada vez mayo­
res de cantos de cuarzo-cuarcitas. La matriz entre los mismos es arenosa, 
arcillosa o microconglomerátlca, haciéndose frecuentes los lenteJones de 
arenas microconglomerátlcas o areniscas (IItarenitas) todas ellas pobre a 
muy pobremente elasificadas, con asimetría fuertemente fina a simétricas 
y valores de angulosidad variable, desde muy angulosas a achatadas. Entre 
los minerales pesados que contienen son muy abundantes los opacos y alte­
ritas y entre los transparentes, de mayor a menor proporción, existen: circón, 
turmalina. estaurolita. rutilo. andalucita, distena, corindón y granate. 

Otro aspecto que muestran estas coladas y canales es la presencia de 
estructuras sedimentarias primarias, como estratificación cruzada en surco 
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de mediana y gran escala. cicatrices erosivas. laminación y granoclasifi­
caciones. 

Los fangos, que como ocurre en la mitad SO de la Hoja llegan a ser 
la litología dominante, corresponden principalmente a argilitas y IImolitas 
arenosas, y en menor proporción a limolitas, fangal itas y argilitas arenosas 
de colores rojizos y pardos. La fracción arcillosa la compone mayoritaria­
mente illita y muy subordinada caolinita, vermiculita e interestratificados 
de illita-montmorillonita (figs. 1 y 2). 

Intercalados dentro de los fangos y localizados principalmente en el 
contacto de estos materiales con los de abanicos inferiores se encuentran 
en el tercio sur de la Hoja niveles carbonatados y horizontales, discontinuos, 
de suelos calcimorfos con espesores de hasta varios metros. Constituyen 
estos depósitos un gran frente de abanicos aluviales coalescentes entre sí, 
alineados de E a O y alimentados desde el N por un área madre paleozoica 
silícea. La geometría en surco que desarrollan y su desconexión directa 
del área madre permiten suponer que contemporáneamente a su depósito 
se estuvo realizando la deformación de parte del abanico subyacente de Can­
danedo, así como la elevación del área madre. 

Estas pendientes deposicionales altas junto a una gran disponibilidad 
de fango en el área madre silícea explican el gran desarrollo que adquieren 
la facies de conglomerados desorganizados, transportados en masa por co­
rrientes .debris-flow» de gran viscosidad. Estos materiales, al extenderse 
sobre los conglomerados inferiores de Candanedo. crearon y fosilizaron un 
paleorrelieve, parte de cuyas irregularidades se observan en las laderas de 
valles fluviales que cortan la Hoja y han sido cartografiados en el mapa. 

El paso siguiente que ocurre hacia el S, es la individualización de los 
conglomerados en coladas separadas por fangos. cuando el sistema ha per­
dido viscosidad. pasando a .debris-flow» fluidos, con paraconglomerados 
dispersos. Estos depósitos se reconocen en las proximidades de Ruiforco 
de Torio y Cerezales del Condado y ocupan una franja inmediatamente al 
sur de los conglomerados desorganizados. De forma subordinada, en este 
dominio empieza a tener importancia el retoque por corrientes de agua. pero 
su mayor Influencia corresponde al área próxima al borde sur de la Hoja. 
Se reconocen estructuras de transporte en agua que parecen haber corres­
pondido a un sistema denso de canales .braided ... 

2.3.6 PALEONTOLOGIA DEL TERCIARIO 

Dadas las características genéticas y litológicas de las series terciarias 
descritas en el capítulo anterior. es previsible la falta casi absoluta de restos 
fósiles, como así ocurre en realidad. 

Se han muestreado algunos niveles. especialmente favorables desde el 
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punto de vista sedimentológico, tratando de localizar restos de micromamí­
feros, pero la prospección ha sido negativa. 

En una de las localidades, se ha podido realizar un estudio palinológlco 
que si bien no ha sido útil a efectos cronológicos sí nos ha permitido 
conocer con mayor precisión las características ambientales del depósito 
durante la sedimentación. 

La muestra 14.08-IM-VA-1149 está tomada en los niveles basales del Com­
plejo de Vegaquemada, en la localidad de la Ercina. 

Se han clasificado: 

PTERIDOPHVTA 

Osmundaceae (Verrucosisporites sp.) 
Osmundaceae (8acu/atisporltes sp.) 
Schizaeaceae cf. Lygodium (Po/ypodlaceoisporites sp.) 
Schilaeaceae. Lygodloum (Le/otri/etes sp.) 
Lypcopodiaceae. {Ret/tre/etes sp.l 
Pteridophyta indet. 

GYMNOSPERMAE 

Abies. (Pltyosporites abso/utus (Thiergart, 1938). (Thomson & Pflug, 1953). 
Picea. {Pltyosporites a/atus (Potonie, 1931). (Thomson & Pflug, 1953). 
Plnus tipo dip/oxylon. (Pltyosporites sp.) 

ANGIOSPERMAE 

Ouercus tipo ex-coccifera 
Ouercus cf. Trlco/popo/lenltes henrlci (Potonie, 1931 l. (Thomson & Pflug. 

1953). 
Enge/hardtia 
cf. Carya 
Palmae 
Ericaceae 
Compositae 
Chenopodiaceae 
Umbeliferae 

Esta muestra se caracteriza por la gran abundancia de esporas de Pteri­
dophyta sobre la demás flora. Dentro de ellas abundan de una manera espe­
cial las Osmundaceae. Las Gymnospermas son muy esporádicas, encontrán­
dose sobre todo Picea y Ab/es. Entre las Angiospermas las que más abundan 
son los Ouercus y de ellos el Ouercus I/ex-coccifera. Hay que destacar tam­
bién la presencia de Paumas con algo de Enge/hardtla y posiblemente Carya. 
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En su conjunto parece que la muestra se habría depositado en una zona 
húmeda por la gran abundancia de Helechos, aunque posiblemente no enchar­
cada, por la falta de las plantas típicas que viven en el agua o en sus már­
genes. El clima sería más bien cálido por la relativa abundancia de las 
Palmas y presencia de Enghelardtia y Garya. 

2.4 CUATERNARIO Y FORMACIONES SUPERFICIALES 

Las formaciones y depósitos superficiales de la Hoja de Vegas del Con­
dado tienen una edad comprendida entre el Pleistoceno y el Holoceno. Al pri­
mer período se adscriben las terrazas por comparación con la edad asignada 
en zonas próximas ya que no se han encontrado elementos con valor crono­
lógico en ellas. 

Los depósitos más modernos, aunque de escasa potencia, cubren en su 
mayor parte el sustrato terciario, aflorando el Paleozoico y Mesozoico con 
mayor facilidad. 

Se les ha aSignado una edad correspondiente al Holoceno, en base a sus 
características litológicas y morfológicas, aunque cabe pensar que algunos 
de estos depósitos pertenecen todavía parcialmente al Pleistoceno por su 
relación con otras formaciones superficiales morfoestructurales, presumible­
mente más antiguas. 

La figura 3, Mapa de Formaciones superficiales a escala 1: 1 00.000, es 
una reducción correspondiente al 1 :50.000 que se incluye en la Documenta­
ción Complementaria de la Hoja. 

2.4.1 TERRAZAS (OlT) (Fb) 

Litológicamente son bastante homogéneas y están formadas por gravas 
cuarcíticas con matriz limoso-arenosa, localmente fangosa, de colores rojizos. 
No adquieren gran extensión, reduciéndose a los depósitos de los ríos Torio, 
Curueño, Porma y un retazo del Esla en el SE de la Hoja. 

En el Torio, NO de la Hoja, aparece un nivel de terrazas situado en la 
margen izquierda del río, que se extiende desde las proximidades de Par­
davé a Pedrún de Torio. Está situada a unos 12 m. sobre el nivel del río. 
En las cercanías de Pardavé el río aparece encajado, dejando un pequeño 
depósito (aterrazamiento) que desaparece aguas abajo gradualmente, aproxi­
madamente a 1 Km. del Barrio de la Estación. 

Otros retazos de esta terraza aparecen también en la margen izquierda 
a la altura de la localidad de Manzaneda de Torio. Todas ellas aparecen con 
bordes suavizados o bien algo degradados y en ocasiones seccionadas por 
barrancos que terminan con un cono de deyección de pequeñas dimensiones. 

El río Curueño no presenta niveles claros de terrazas. Aparece un 
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AFLORAMIENTO DE ROCAS DEL SUSTRATO Y/O SUSTRATO 

A.1 TERCIARIO 

1. Conglomerados calcáreos. 
2. Conglomerados mixtos. 
3. Conglomerados silíceos. 
4. Fangos y conglomerados calcáreos. 
5. Fangos y conglomerados mixtos. 
6. Fangos y conglomerados sílíceos. 
7. Fangos con conglomerados silíceos y mixtos. 
8. Fangos con conglomerados, arenas, areniscas y algunos suelos calci­

morfos. 

A.2 MESOZOICO 

15. Arenas y areniscas. 
16. Arcillas y margas. 
17. Calizas. 

A.3 PALEOZOICO 

18. Cuarcitas 
19. Areniscas. 
20. Pizarras y lutitas. 
21. Calizas. 

ESPESOR 

1.2 Espesor visto. 
1.2 Espesor total. 
1.2 

6 
Espesor total y sustrato. 

SIGNOS CONVENCIONALES 

~ Contacto entre formaciones superficiales. 
.. Núcleos urbanos. 

FORMACIONES SUPERFICIALES 

V - Formaciones superficiales asociadas al modelado de vertientes. 

- Derivados de 1,6 y otras formaciones superficiales (Vd). 
Va - Fangos pardos y rojizOS con clastos de arenisca. cuarcita y car­

bonatados. Localmente acumulación de cantos en surcos de arro­
yada, cárcavas y barrancos. 

- Derivados de 2 y otras formaciones superficiales (Vd). 

Vb Fangos pardo-rojizos y amarillentos con bloques y clastos de car­
bonatos, areniscas y conglomerados calcáreos. 

- Derivados de 5 y otras formaciones superficiales (Vd). 
Ve - Fangos pardos con cantos aislados de arenisca, carbonato, cuarzo 

y cuarcita. Predominio de cantos silíceos sobre carbonatados. 
- Derivados de 6. 

Vd - Fangos pardos. fangos arenosos con clastos dispersos de cuarcita, 
arenisca y cuarzo; localmente acumulaciones en pequeños surcos 
de arroyada de cantos de igual composición. 

Ve - Fangos amarillento-rojizos con superficies de clastos siliciclásticos 
a veces de colores muy rojizos y oscuros, formando acumulaciones 
y superficies encima de los fangos. Localmente concentraciones 
arenosas por lavado y suelos hidromorfizados escasos. 

- Derivados de 8.2 y otras formaciones superficiales (Vb. Vd, Ve, etc.). 
Vf - Fangos arenosos o limo-arenosos con cantos esporádicos 30 por 

100 de cuarcita, arenisca y carbonato. Frecuentes afloramientos 
de 8. Acumulaciones de cantos y arenas en surcos de arroyada. 

- Derivados de A.3. 
Vg - Fangos pardos y pardos oscuros con cantos de 18-19-20-21 poco 

redondeados y distribuidos irregularmente. 

F - Formaciones superficiales asociadas al modelado fluvial. 

- Derivados de formaciones complejas (A 1, A2, A3) y otras forma­
ciones superficiales. 

Fa - Limos grises oscuros, limos arcillosos, niveles de gravas y cantos 
poligénicos. Suelo aluvial bastante humificado. Llanura aluvial. 

Fb - Gravas cuarcíticas con matriz limoso-arenosa, localmente fangosa 
de colores rojizos. Terrazas. 

- Derivados del sustrato A1 y de otras formaciones superficiales 
(Va, Vd, Ve). 

Fe - Fangos pardos con acumulaciones de cantos silíceos y/o carbona­
tados. Valles de fondo plano. 

- Derivados de A2, A3 y localmente de otras formaciones superfi­
ciales (Vf. etc.). 

Fd - Fangos y gravas poligénicas. Aluviones. Llanura aluvial. 
Fe - Gravas heterométricas arcillosas a veces angulosas y muy esca­

samente compactadas y cementadas. Localmente fangos. Conos 
de deyección. 

- Derivados de A1 (2-5-6) y otras formaciones superfiCiales (Vd. 
Ve. Fe, etc.). 

Fg - Fangos pardos con gravas poligénicas y en ocasiones silíceas. 
Conos de deyeCCión. 





Los ríos principales se encuentran encajados en los materiales infraya­
centes y desarrollan llanuras de inundación de pequeña extensión. Los cau­
ces. por lo general. son de poca sinuosidad y en las zonas meridionales 
presentan una morfología más o menos anastomosada. Los ríos Porma y Cu­
rueño presentan márgenes dísimétricas, siendo en ambos casos la del O la 
de carácter más tendido. 

Prácticamente toda la región está recubierta en sus vertientes por depó­
sitos que dificultan enormemente la observación del sustrato. Estos mate­
riales dulcifican las laderas y se movilizan por procesos de solifluxión y 
.creep». No hay duda de que esta regularización general se debe a una mor­
fogénesis de carácter periglaciar generada en etapas frías recientes, ya que 
afecta incluso a las terrazas más bajas. suavizando los escarpes de las 
mismas. 

Por otra parte. los valles secundarios presentan una morfología peculiar. 
ya que el fondo de sus cauces es de tipo plano. Estos valles son alimenta­
dos en parte por los detritos movilizados en las vertientes. El contacto 
más general entre vertientes y valle se realiza por medio de una concavidad 
de enlace. Todas estas características nos permiten clasificarlas como valles 
de solifluxión, de fondo plano con concavidad basal. Estos tipos de valle 
son herencia de una red fluvial periglaciar. 

Algunas de las vertientes regularizadas se presentan colgadas debido 
a fases de incisión lineal. En la actualidad es muy activo el encajamiento 
de pequeños barrancos que penetran y excavan los depósitos de las vertien­
tes. desembocando en muchos casos en valles de mayor orden dando lugar 
a conos de deyección de dimensiones variables. 

Cuando la excavación de estos barrancos penetra en el sustrato y éste 
está constituido por materiales poco coherentes se desarrolla un acarcava­
miento, que es activo actualmente. 

5 HISTORIA GEOLOGICA 

Como se ha indicado anteriormente, dada la pequeña zona que abarcan 
los materiales paleozoicos. es necesario hacer referencia a zonas más am­
plias que los simples limites de la Hoja, para tratar de explicar los procesos 
que en ella se han desarrollado. 

En la zona a la que pertenecen los materiales paleozoicos. con la excep­
ciÓn de pequeñas interrupciones en el Devónico Superior y otra más impor­
tante en el Ordovícico Medio-Superior, existe una sedimentaciÓn práctica­
mente continua. 

La sedimentación presenta características de aguas poco profundas, con 
alternancias de sedimentos terrígenos y carbonatados. Presentan facies arre-



cifales, de llanura intermareal, y facies terrígenas de aguas someras princi­
palmente, todas con faunas bentónicas, pistas y estructuras sedimentarias 
de poca profundidad. Por tanto. hasta el final del Devónico. la Zona Cantá­
brica se comportó en general como un área de plataforma. de aguas poco 
profundas y bien oxigenadas. con una subsldencia moderada pero bastante 
uniforme. 

Se advierte una falta de formaciones progresivamente hacia la parte NO. 
Esto se puede explicar considerando que la sedimentación devónica fue 
progresiva o bien que la formación de las areniscas de la Ermita es trans­
gresiva y corta en bisel a las formaciones inferiores como consecuencia 
de un suave abombamiento de la corteza, ya que no se observan discor­
dancias angulares. 

De cualquier manera el Macizo Astúrico debió desaparecer bajo la trans­
gresión del Devónico Superior, instalada sobre una dilatada plataforma y que 
inicia el ciclo carbonífero. donde van a cambiar las condiciones paleogeo­
gráficas. 

El Carbonífero Inferior se presenta en series condensadas, con facies 
nodulosas y faunas pelágicas. Al final del Tournaisiense o en el Viseiense, 
hubo ligeros movimientos epirogénicos, que pueden hacer que no se depo­
siten algunas formaciones (como de hecho ocurre en la Hoja] o bien que 
éstas sean muy reducidas. 

En el Namuriense hay ya manifestaciones del ciclo orogénico hercínico, 
que se traduce en una compartimentación en cuencas con distintas caracte­
rísticas estratigráficas. En esta Hoja está representada una zona de transi­
ción entre una cuenca turbidítica situada más hacia el S y O, cuyas direc· 
ciones de corrientes vienen del O, y una zona de plataforma en la que se 
depositan calizas en un medio azoico y reductor, situada más al N y E; 
representando indentaciones entre los dos tipos de sedimentos. 

Durante el Westfaliense, tienen lugar las fases más importantes de la 
orogenia hercínica que produce grandes variaciones en la paleogeografía 
de la Cantábrica. En esta zona no se puede seguir bien la evolución, ya que 
probablemente esta región estaba emergida, comportándose en general como 
fuente de sedimentos. Se produce en esta época el emplazamiento de los 
mantos, los diversos sistemas de pliegues y los primeros movimientos de 
las grandes fracturas hercfnicas como la falla de Sabero-Gordón, que per­
mite el depósito de materiales discordantes del Estefaniense A. 

La Historia Geológica durante el Triásico, Jurásico y gran parte del Cre­
tácico no se puede seguir, pues no existen sedimentos correspondientes 
a estas edades. 

Los primeros materiales cretácicos que aparecen, están discordantes y 
transgresivos sobre los paleozoicos. Son depósitos continentales de origen 
fluvial. que tenían su área fuente en masas graníticas y metamórficas situa­
das al S y O. El Cretácico Superior forma un ciclo completo; la transgresión 



marina se inICIa con el depósito del Tramo de Transición; la culminación 
está representada por las calizas con Lacazina y la parte superior de la 
serie indica que el mar comienza a retirarse, terminando con la aparición 
de la facies Garumniense. 

Estas facies, correspondientes al tramo inferior de Vegaquemada, re­
gistran el tránsito de las condiciones marinas a continentales, con ambientes 
restringidos y salobres en la base y de llanura de inundación en el techo; 
representan el comienzo de la formación de la Cuenca del Duero en el límite 
Cretácico-Terciario. 

Desde entonces el borde N de la misma ha sido eminentemente activo, 
sufriendo deformaciones importantes provocadas por la reactivación alpídica 
de sistemas de fracturas hercinianas y, en definitiva, por la elevación gene­
ral de la Cordillera Cantábrica. 

El sistema fundamental de entrada y distribución de materiales en la 
Cuenca. tuvo lugar a través de abanicos aluviales que constituyeron episo­
dios discontinuos y superpuestos, ocupando posiciones espaciales diferen­
tes, con áreas madre y desarrollo distintos. Parte de estos episodios se 
hallan registrados en la presente Hoja, fundamentalmente en sus facies más 
proximales. 

La gran semejanza que estos depósitos presentan, tanto en ordenación 
como en litología. con los existentes al menos en las Hojas vecinas de 
Clstierna y Guardo, permite una reconstrucción más precisa de la evolución 
espacial y temporal del relleno de la Cuenca. 

Durante el Paleógeno, los procesos regionales de levantamiento existen­
tes en la Cordillera, supusieron el establecimiento en estas zonas septen­
trionales de la Cuenca de una red .braided- en parte como consecuencia 
del aumento de la pendiente deposicional y descarga fluvial. En su base, 
estos sedimentos, que corresponden al Tramo Superior del CompleJo de 
Vegaquemada, se superpusieron ligeramente discordantes sobre la extensa 
llanura de inundación anteriormente establecida o bien directamente sobre 
el sustrato cretácico cuyos materiales. tanto terrígenos como calcáreos. 
pasaron a constituir una parte importante del área madre. 

Es probablfl que esta red «braided" estuviese. como ocurre en la vecina 
Hoja de Cistierna. enlazada lateralmente ya en su inicio, con abanicos alu­
viales. Desde luego. con el tiempo la sedimentación evolucionó desde estos 
ambientes dlstributarios a otros más proximales, como lo demuestra su 
paso lateral y vertical progresivo a los conglomerados masivos del Complejo 
de Candanedo. 

En esencia, este proceso supuso la progradación o el avance hacia el S 
de los abanicos (por la erosión de los relieves que ya con anterioridad 
habían comenzado a elevarse) situados al pie de fracturas generales o 
reactivadas en el tránsito Paleógeno-Neógeno (Fase Sávlca) o en el Mioceno 
Inferior (Fase Staírica). 
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El resultado fue la sedimentación, durante el Paleógeno Superior y la 
mayor parte del Neógeno en este borde N, de los potentes abanicos que 
integran el Complejo de Candanedo. constituyendo un frente. que penetraba 
desde diferentes zonas en la cuenca, siempre con gran amplitud longitudinal 
y lateral. 

Uno de los sistemas de abanicos que constituyen este Complejo ocupa 
una gran extensión de la Hoja. Su zona apical estuvo situada al pie de los 
relieves paleozoicos situados al N de la línea Matallana-Boñar, que al menos 
en parte tuvieron una cobertera cretácica. deducible de la presencia de 
cantos de esta naturaleza junto a otros paleozoicos. en el abanico. Su ex­
tensión rebasó por el S y O los límites de la Hoja. Por otra parte. la conexión 
lateral por el E entre este sistema y el de edad similar de idéntico nombre 
situado fundamentalmente en la Hoja contigua de Cistierna. no está claro 
por el recubrimiento de abanicos posteriores. pero el paso lateral de sus 
tramos inferiores a las facies de Vegaquemada en la zona de Fresnedo de 
Valdellorma. parece indicar la ausencia de coalescencia entre ambos. al 
menos en estas zonas más septentrionales. 

Dos tramos más superiores de este complejo se Interdigitan también 
lateralmente hacia el E con la prolongación occidental del sistema de Mo­
dino. cuyo desarrollo principal tiene lugar en la Hoja de Cistierna. 

Los intensos procesos erosivos existentes inmediatamente al N de las 
cabeceras del sistema de abanicos de Candanedo, dan lugar a un progresivo 
desmantelamiento y planación del relieve. en gran parte cretácico. que los 
alimentaba, provocando un cambio en la posición del frente montañoso inicial 
(área madre) que sufre un retroceso gradual hacia el N a la vez que cambia 
su composición litológica de mixta a casi exclusivamente silícea. Esta última 
estaría formada probablemente. a partir de entonces, por los materiales 
cuarcíticos y areniscosos del Cámbrico y Ordovícico situados por detrás de 
los antiguos relieves del área madre anterior que pasan a constituir ahora 
un pedimento, sobre el que se comienza a depositar los clastos silíceos 
del nuevo sistema de Barrillos. Entre los materiales cámbricos. debió de 
Jugar un papel importante la Facies Herrería del Macizo de Pardaminos. así 
como el rejuego de diversas fracturas asociadas al mismo. 

No obstante, previamente a la sedimentación de estas facies de Barrillos 
hubo un período de estabilidad prolongado prácticamente sin aportes, cuando 
una vez paralizada la actividad tectónica se alcanzó el perfil de equilibriO 
por el relleno de la depresión y la degradación de los relieves. Durante este 
período. se favoreció el desarrollo de fenómenos edáficos en las zonas más 
meridionales del mapa, originándose allí cortezas de caliches por enriqueci­
miento en carbonato, bajo condiciones climáticas áridas o semiáridas. Simul­
táneamente, tienen lugar en esta etapa procesos de erosión fluvial del pedi­
mento anterior que dan lugar a la formación de una paleorrelieve cuyas Irre-
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gularidades se observan cartográfícamente en las laderas de los valles actua­
les que atraviesan la Hoja. 

Es aproximadamente en la base del Mioceno Superior cuando comienza 
la reactivación tectónica que provoca una nueva elevación de los relieves 
adyacentes al borde de la cuenca subsidente, favoreciendo a la vez al pro­
gresivo plegamiento y deformación de las áreas proximales de los abanicos 
previamente depositados y determinando la sedimentación contemporánea 
del sistema de Barrillos. Posteriormente al depósito de este último, continúa 
todavía la elevación y plegamiento de dichas zonas proximales, probable­
mente en relación con rejuegos del sistema de fracturas Sabero-Gordón. 

Desde el Pleistoceno Inferior a la actualidad las llanuras de inundación 
de los ríos han ido disminuyendo de extensión, presentando procesos de 
encajamiento del cauce actual, observable en algunos puntos (río Torio, 
NO de la Hoja). Por otra parte, estos hechos unidos a los rasgos de hidro­
morfismo observados en las terrazas, que poseen mayor intensidad cuanto 
más antiguas son, parece indicarnos condiciones de drenaje deficiente y 
una mayor jerarquización de la red. Estos procesos de erosión fluvial deter­
minan además el aislamiento de las áreas de cabecera de algunos abanicos 
(ej., Barrillos) que no enlazan nunca en la actualidad con la base de los relie­
ves paleozoicos de donde proceden. 

Durante el Pleistoceno tienen lugar también los reglajes de vertientes 
originados por procesos de periglaciarismo. 

El desarrollo de suelos rojos fersialíticos, que parecen ser más intensos 
en las regiones situadas al E y SE (Hojas de Cistierna. Guardo, Saldaña, etc.) 
nos indica la presencia de un clima mediterráneo que era más frío y húme­
do, sobre todo en las regiones más septentrionales. 

Un último proceso de reglaje de vertientes es post-Würm y corresponde 
a los depÓSitos de coluviones actuales. 

En los perfiles de los suelos se observa un empardecimiento en su parte 
superior, originado por dos mecanismos principalmente: 

a) Una hidratación más o menos parcial de óxidos de hierro previa­
mente deshidratados en procesos anteriores, y 

b) Una combinación de la materia orgánica con la fracción fina mineral 
del suelo (arcillas y otros coloides), que nos indicarían una tendencia a la 
estepización que parece continuar en la actualidad. 

El gráfico adjunto (fig. 6) representa esquemáticamente la evolución del 
borde de cuenca en el tramo E-O ocupado por las Hojas núms. 130 (Vegas 
del Condado), 131 (Cistierna) y 132 (Guardo) en lo que se refiere a la posi­
ción de los distintos abanicos aluviales y a su variación en tres momentos 
de la historia geológica. Las facies son predominantemente proximales y, 
en menor proporción, intermedias. 
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6 GEOLOGIA ECONOMICA 

6.1 MINERIA V CANTERAS 

6.1.1 MINERIA DEL CARBON 

Aparte de algunos registros situados en el contacto del Devónico y 
Carbonífero con indicios de hierro, la principal actividad minera se centra 
en la minería del carbón en la Cuenca estefaniense de Sabero. Esta ha sido 
la principal fuente de riqueza de la zona. 

Las primeras explotaciones se hicieron en el valle de Sotillos, y poste­
riormente, hasta hace una década, los trabajos se generalizaron en casi 
todos los tramos estratigráficos descritos. Entre las explotaciones que se 
pueden destacar, pero que actualmente están cerradas, se encuentran: 
la Mina Gonzalo, en los Valles: el Pozo Sucesiva (al O de Sabero). la Mina 
Unica (al S de Sotillos), las Minas de Casetas, las situadas al NO de So­
brepeña. etc. 

En la actualidad. las únicas explotaciones están en el Pozo de la Herrera 
número 2. cerca de Sotillos (en el límite de la Hoja). que explota los tres 
paquetes tradicionales de la Cuenca (Norte, Central y Sur), que se corres-

Ebj Zona de coalescencia 

\::;\:<1 Paleozoico y Mesozoico 

-____ -- Límite del Terciario 

Abanico~ Aluviales 

13. Sistema de Guardo + Raña. 
12. Sistema de Cantora!. 
11. Sistema de Cegoñal. 
10. Sistema de Vidanes. 

9. Sistema de Barrillos. 
8. Sistema de Aviñante (Silíceo). 
7. Sistema de Aviñante (Poligéníco). 

Composición de los clastos 
en los conglomerados 

~. Silíceo 
~ 

D Carbonatado 

~ Poligénico 
~ 

6. ComplejO de Quintana de la 
Peña. 

5. Sistema de Puente Almuhey. 
4. Sistema de Modlno. 
3. ComplejO de Cuevas. 
2. Complejo de Candanedo. 
1. Complejo de Vegaquemada. 
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ponde con la Facies Sucesiva, Capas de la Herrera y Capas de la Unica, 
respectivamente. Esta explotación es la de mayor envergadura de la Cuenca, 
siendo realizada por Hulleras de Sabero y Anexas, S. A., las labores llegan 
a 507 m. bajo la superficie. 

Se llevan a cabo trabajos de investigación, para lo cual se han realizado 
un gran número de zanjas y otras labores, que sin duda aportarán nuevos 
datos para el conocimiento de la Cuenca y el cálculo de reservas. Varias 
empresas tienen explotaciones en zonas situadas más al O, en las proxi­
midades de Veneros. 

Los carbones extraídos son del tipo bituminoso, particularmente buenos 
para al fabricación de coque; el único problema es el alto contenido en sul­
furos, pero esto es soslayable con la demanda existente. La factoría se en­
cuentra en la parte E de la Cuenca, próxima a Vegamediana. 

6.1.2 CANTERAS 

No se han observado canteras en los materiales paleozoicos, si bien 
los tramos calizos presentan características que los hacen potencialmente 
aprovechables como material de construcción, áridos, etc. 

En los sedimentos del Tramo Inferior del Cretácico (Utrillas), existen 
algunas explotaciones (graveras y areneros) donde se" obtienen materiales 
con destino a la construcción, estando generalmente localizados en las pro­
ximidades de los pueblos. Las arenas caoliníferas pueden ser susceptibles 
de ser explotadas con destino a cerámica y refractarios, si bien la presencia 
de hierro dificulta el aprovechamiento. Las arcillas de esta formación son 
también aprovechadas en algunas localidades (Ercina) para la industria 
cerámica y localmente pudieran hacerlo para refractarios. 

En las calizas cretácicas, se han observado pequeñas canteras que son 
aprovechadas localmente. 

Los materiales terciarios, potenCialmente interesantes para la Obl"ención 
de áridos y de materiales cerámicos o refractarios, solamente han sido apro­
vechados a nivel local, conociéndose un pequeño barrero, para uso local, 
con restos de refractarios muy bastos en Garfín. prácticamente paralizado 
que extraía arcillas blanquecinas algo carbonatadas. 

Algunos niveles arenosos de la base de Vegaquemada se explotan local 
y esporádicamente (Barrillos de los Arrimadas). 

El cuaternario proporciona elementos de fácil extracción y manipulación 
en las terrazas y llanuras aluviales, de las que son aprovechados todos los 
elementos según sus distintas granulometrías. No hay explotaciones indus­
triales sino temporales y de muy poca importancia. 
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6.2 HIDROGEOLOGIA 

En la pequeña zona que comprenden los materiales paleozoicos y cretá­
cicos, no se han observado captaciones de agua importantes, sólo algunos 
pozos para el abastecimiento de las escasas poblaciones existentes. Los 
únicos materiales ante-terciarios que son favorables para la exploración de 
aguas subterráneas son las calizas (devónicas, carboníferas y cretácicas) y en 
menor grado las cuarcitas y areniscas devónicas. En el resto de materiales 
por lo general predominan la escorrentía. 

Existe la posibilidad de que estos tramos, principalmente las calizas cre­
tácicas, formen un buen acuífero debajo de los sedimentos terciarios. La 
abundancia de agua en los ríos próximos (Porma y Esla), hace que las cap­
taciones de aguas subterráneas no tengan por el momento un gran estímulo. 

Los mismos terrenos terciarios son interesantes desde este punto de 
vista dada la alternancia de tramos con porosidad elevada con otros de muy 
baja permeabilidad. Elementos en contra son la discontinuidad de los nive­
les conglomeráticos y arenosos, tanto mayor cuanto más al Sur, y la cemen­
tación carbonatada existente en algunos de ellos (conglomerados calcáreos 
y mixtos). 

Existen algunos manantiales parcialmente captados para uso local o fami­
liar con caudal reducido e intermitente sujeto a variaciones importantes 
estacionales y/o climáticas. 

En el momento actual existen captaciones mediante pozos en las llanu­
ras aluviales y terrazas bajas que aprovechan las aguas de tipo subálveo 
y la escorrentía subterránea de los depÓSitos de vertientes hacia el cauce. 
En ese sentido las zonas más interesantes las constituyen los valles de 
los ríos Torio, Curueño y Porma, especialmente este último después de su 
unión con el anterior. 

7 PATRIMONIO NATURAL GEOLOGICO 

No se han observado formaciones o parajes de especia! interés cientí­
fico en las áreas cubiertas por los depÓSitos cuaternarios y terciarios, desde 
el punto de vista paleontológico, prehistórico, fisiográfico, etc. Citaremos por 
su interés didáctico los siguientes: 

1. Corte geológico N-S de unos 15 Km. por la margen izquierda en el 
escarpe del río Curueño hasta su unión con el río Porma en Barrio de Nues­
tra Señora. Permite apreciar la evolución del abanico de Candanedo desde 
facies proximales a intermedias. 
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2. Corte de La Quebrantada en las proximidades de Vegas del Condado. 
Facies intermedias de los abanicos Candanedo y Barrillos y contacto entre 
ambos (ver columna estratigráfica núm. 3 en la información complementaria). 
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